
LAS MINAS DEL REY SALOMÓN

. BISS

INTRODUCCIÓN apenas digo algo sobre las costumbres domés-
ticas y la industria de los kukuanas; pero debo

n alguna extensión. Entre ellas flgnrt

s libró de la muerte en la gran badal

á conocer las diforencUs entre los dialectos
Mulá y kukuan, algunas de ellas muy sugegti-

y , g

dedicar algunas pag ins p
fauna y la ñora indígenas del Kukuan* (1).
Ademas, hay otro punto del mayor Interés, al
que sólo me refiero incideütalmente, como es
ot relativo al magniSco sistema de organiza-

e labrados.

é a gir E.irique Curtis y al capitán
e referir sencillamente la historia y
s puntos para tratarlos después de 1*

íes tales

e dispensen mi desmañada 11

tumbrado 4 manejsr la carabina uue Ja ptuioa,
por lo cual no puedo hacer £&la de esas bella!

ob-
servo en algunas novelas. Sin embargo, tam-
bién pienso, aunque tal vez no esté autorizado
para emitir mi opinión en este punto, que las

tierra de los ssulíis, tai

e*eríOiiíe"» de planta», 1»» má. de
ln tribu de lft» bUlboBnB.-A, *t.

:.ikuanas di-

que no se requieren términos escogidos par&
referir una historia verdadera, por extrafi*
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Es cosa muy singular que á mi edad (ein

historia. Preguntóme qué clase de trabajo
será este cuando lo haya concluido. •• si es qu€
lo
vida, que

más que, por ser centenaria, cuando menos-

dos modos, puedo decir que no hay ninguna»

histoi
Yo, Alan Quatermatn, natural de Durban,

en Natal, juro y digo..i (así comenzó mi decla-

triste muerte de Khiva y Ventvügel). Vai
', por

*c(

>nzó demasiado pronto. Á la íegociante y cazador toda n

á ellos. He matado

i embargo, sólo hac
lapital, que apenas

niño en defensa propia. El Todopoderc
dio nuestras vidas para que las preserva

go de las violencias y que
aventuras. No sé por qué m

sta ya causado di
empeñé en eBcrv

p
latan; y por desgracia, y a

á íd h db

tíouo Ta & t o wic n t o y las ijcy^iítias ÍIG itiQoltínl)ij¡
pero tengo algunas razones para hacerlo, y
voy á decir cuáles son.

Primera razón: porque sir Enrique Curtis y
el capitán Juan Good me lo aconsejaron.

Segunda razón: porque estoy arrinconado
aquí eti Durban padeciendo de dolores y coje-
ra de la pierna izquierda, que me aquejan
desde que aquel condenado león me la cogió

e los dientes, de cuya hecha claudica más

>bido to-

a la propiedad de log

yéndole una cabeza de ganado; per
represalias de una jugarreta que me

del<
gúu veneno en los colmillos de esa fiera, puf
no podría explicarme de otro modo el que, e:
td d h i d b d

pues de haber cazad

,
mente (fíjense bie

y cini

ai historia.
liara unos diez y ocho meses que conocí pov

irimera vez á eir Enrique Curtis y al capitán
Good, y voy a decir cómo. Había ido yo á cazar
ilefantes más allá de Bamangwato, y en aque-

alió al revés, y, para colmo de desgracia,
itacóme una fiebre maligna. Apenas me resta-

Hamante, vendí el marfil que llevaba, con más-

icio

algi
e la

el Í
hasta el Cabo. Después de estar
m Ca-pe-Town, como el hospedaje me costaba

rique, e

como soy hombre muy metodicoj
o me guata.
ón? porque deseo que mi hijo Ln*

lento, resolví volver á Natal en al Itunkeld,
¡lado entonces en aquellas aguan, hasta que

llegara de Inglaterra el Edinburgh Caxtle. To-

distraerse, y que debe estar cansado de abr
cadáveres, pues lo mismo aburre esto que oti
cualquier cosa, se pueda entretener de vez e
cuando con la lectura de esta historia, que r
carecerá de animación.

Entre los pasajeros vi dos que excitaron mi
uriosidad. Uno de ellos, homhre de t.reinta-
HÜOS, poco más ó menon, me llamó particular*
tiente la atenuion por la anebura de su pecho
' sos largos brazos. Tenia e-1 pelo amarillenta,

oído hablar. Par erá extraño, tal vez, que
;uíaae

jor su apostura y noble ritpecto, Yo lo compa-

Foulata... Pero ¡alto! También hay ana tal
Oagaoola, por más one no la considero como
tal, porque era más bien un enemigo, y ade-

acuerdo de un individuo de esa nación que
estafó diez libras, sino porque una vez vi
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.xtendla
huyentó

lai

ves, hasta qué punto se revela la sangre, cita-

•deapués, sir Enrique Curtís, pueB asi se lia-

danés (l)i Este hombro m6 recordó también

>aedo r íordar quién.

t i * por el sol. Sospeché, :
era un oficial de marinaj

dad, tot
ticular, í por lo menos asi ne
en mis diversas expedicione
marinos á los cuales considei
bres más leales y pundonoi
leí

reíd.

ibar por que,
• decir ver

sello par-
bservarlo
ipafila de

El ofi
caballei

•al.

, s purifican loa
rrancaudo de su
;onrirtiéndolo e

—Ese péndulo está mal nivelado,—gritó de

1 de la armada cuando expresa au ing

:apitán O-ood y yo bajamos á comer jui

pasto lo que el hoi íbre
deberla ser siempre.

Volviendo a mi historia, diré que el pasajero
resultó ser, en efecto, nn oficial de la marina
real británica, teniente, de treinta y un añoa,

sirven á la reina: después de exponer su vid*
y alcanaar, al fin,«na posición, verse obligadi

te de mí. Muy pr
ion, y contesté lo
t preguntas que

nto s< mpeñó la

—¡Ah!-exclamó
ii lado, Beñalándul

ne dirigieron. Después da
tratóse de los elefantes,
in individuo que estaba ¿
.e con un ademán,—Aquí
i mas entiende do eso. El
puede hablaros de elefan-

leí

era. Supo
n ouant
izador:

igo qut

mbio, r

cazador Qua

Sir Enrique, que escuchaba en silencio la

-Dispénseme V., caballero.-dijo inclinan-
lose sobre la mesa y hablando en voz baja y

' ' "• ~ ' " Quatermain?
abunda el dinero, pero
de soportar puntapiés.

El pasajero dn quien hablo a
el can i tan *Tuan Good» En toda uu UQ̂  ÜU
táb&se el mayor aseo. Sin duda, se habfj
tado ijoco antes, v llevaba ftn el ojo
culo que parecía incrustado alH, pui
Cinta ni cordón alguno, y el capitán no se lo
quitaba nunca sino para limpiarlo. Al princi

a Good,

l io ,1 pa.it,

miento, porque 1J

tendido que esos nnturi
curo. Probablements, el
iones.

?o aspecto sólo
a el décimo man
ara de las mejo:

Respondile que así ora.
No dijo mas por oe pronto, mas pai'eüio^u&

su camarote para fumar una pipa. Acepté al

\o pQr cierto era muy confortable, diabla allí
n mullido sofá y Una mesita de noche. Sir
urique pidió al camarerouna botella de whin-
'I, y después el oficial y yo nos sentamos para

- S r . Quatermain,-dijo air Enrique Curtis
lando los tres estuvimos solos y se hubo en-
>udido la luz;—hará dos años, por esta misma

mangwato. al norte del
lal: , isí?

asté.algosi tndido
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míen toa, poco interesantes para nadie, á i
modo de ver.

añadió el caphá

notos, acampé en la factoría y ILO me mo
hasta que lo hube vendido todo.

Sir Enrique, que estaba sentado delante

b

Al oir esto el capitán Gocd, movió la cnbazí

irada
nsieda

la sazón, díótalbdlai

-¿Encontró V. alll,-me preguntó,—*, ui
hombre llamado Neville?

lencioso el resto de la historia.
—No dudo que ya sabrá V,,—continuó Í

ini jr. Poc mente cuaiido estábui

qué era de Neville,
jor pude.

_SÍ,— repuso air
sujeto llamado Nev

por nombre Jim, aunn
llegar hasta Inyati, la
de los Matabeloe, doi

decía
ses vio el vehículo en posesión de ui

trancante portugués, quien dijo que lo habíi
V., Sr. Qaatermaín; pero debo hacerlo AHÍ para
ponerlo todo en claro: ¿no es verdad, Good?

—Justo, muy justo,—contestó el capitán.'—

Bu compañía de un criado indígena.
—Asi ee.
. Sr. Quatermain, continuó mi int&rlocu-

—Todos me conocen por mi discreción,—
ontesté,—y puedo preciarme de ello,

d ñ i
viaje.

—üí decir alguna cosa,—contesté, sin aña-
dir más porque el asunto no me interesaba.

de cabeza.
-—Sr. QiiatQrmain,—dijo el primero,—voy &

palabra recogió esta escasa cantidad, adoptó el
nombre de Neville y marchó al Aínne, del Sur,
coa la loca esperanza de hacer una fortuna,

refer
y W v

años, y ningu-
aunque le ha-

Los lazos de la sangre, amigo Quaterniain, e<

Natal, particularmente por su discreción.
DI las gracias con un ademán, y apuré un

trago de whisky para ocultar mi confusión,
porque soy hombre modesto.

—El Sr. Neville es mi hermano,—añadió sir

quito.

de s

gado que me quedaba, estaba sano y
que volverla á verle.

—Sí, pero no le visteis, —dijo el
n la

ntáb&se de tal modo

pero tenía los ojos del mismo color gris
facciones eran también parecidas.

hermano, mis joven qu« yo, y hasta hai

y la carta de V, lúe uno de los resultados que

factorio, porque demostraba que Jorge txistt»
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resolví buscarle yo mismo, habiéndose brinda-
do el capitán G-ood, con la mayor abnegación,
ik ser mi compañero de viflje.

—Sí,—dijo el capitán;—nada tengo que ha-
haeer desda que los lores del Almirantazgo me
uespidi|*iLon para que me muriese de hambre
con inedia paga. Y ahora,—añadió el oficial,—-
espero que nos dirá V. lo qua sepa ó haya oído
sobre el caballero llamado Neville.

CAPITULO II

—¿Qué oyó V. decir sobre el viftje de mi

tiue, mientras yo rellenaba pausadamente mi
pipa antes de contestar al capitán Good.

—01 decir que iba á las Minas de Salomón,

ta hoy!
— ¡ Las Minas de Salomón! —exclamaron 4 la

vez mis dos oyentes.—¿Dónde están?
—-Lo ignoro: solamente han llegado a mi

noticia algunas vaeas indicaciones sobre el

las cumbres de lai
están.

mtañat
lediasegún me dijeron; pero entre ellas y y<

ba un trecho de 150 millas de, desierto, y silo
sé de un hombre blanco que se haya atrevido

cer es referir la leyenda de las Minas de Salo-

palabra de no revelar cuanto diga sobre este
particular mn mi permiso. Tengo mis razones
para eligirlo así. ¿Aceptan Vdx.?

S¡r Enrique movió la cabeza en sentido aBr-
mativj, y el capitán replicó:

—Ciertamente, ciertai

los cazadores de elefa
y valerosos, que no cu
se del género de vida ni de l
los kafi Í1' ~"~ ~~ "•"

tradicio
gún art

í

meu

s de lot
, molestia de c
iígenas para e
la historia de

luce a !a boca de una galería, y en el interior
de ésta hay unos montones de cuarzo aurífero

indica que los trabajadores debieron abando-

te pasos de la galería se ve una cruz de mam-
postevfa, por cierto muy bien construida.

—Pues yo,—exclamó Evans,—os hablaré de
algo más curioso que eso. — x refirióme coroo-

P ciudad ruinosa que, en su concepto, debía»
la Oür de la BibliQ, como lo indicaron tam-

atei

tella historia

yo emprendí mi primera caoería'de elefantes
en el país de los Matabelos. Llamábase Evans,
y ahora, ¡ pobre amigo mío!, se halla enterra-
do cerca de las cascadas de >3timuezeC] pues a

herido. Recuerdo que cierta noche hablaba yo
con Evans sobre varias mar a villosas galerías
oiie había visto mientras cazaba ¿íoodues y
alces en el país que forma el actuftl distrito de
Xjidenburgí en el Transvaal. —'Conozco aquella

nos han ido en busca de oro. Vese allí una es-
pecie de cámara grande como un coche de fe-

que solípn encontrar tesoros en aquel país sil"

"—Chiquillo,—me dijo Evans, de pronto;—

.Solimán, situadas al noroeste del pafs de Ma-
shnkuhimW«?

«Contéstele negativamente, y Evans me dijo
entonces oue allí era donde Salomón tenía-
verdaderamente sus minas, todas ellas de dia-
mantes.

»— ¿Cómo sabe V. eso?—le pregunté.
. - M u y sencillo,—contestó.—Solimán no es-

más que una corrupción de Saloman, y, ade-
mas, un viejo isanusi, tenido por brujo en el
país da Manica, me refirió todo eso. Dijome
que fl pütsblo que habita entre esas montanas

más adelantada. Entre ellos habla hombres
que conocían algunas de las artes de los Man-
de unas maravillosas minas de piedras bri-
llante».

»No pude menos de reírme al escuchar aque-
lla historian por más que me interesaba, pues

cimientos de diamantes, Después el ¡¡obre-

que yo pensara en el asunto; pero a! cabo de
sste tiempo, que por cierto no es poco, pues un
cazador de elefantes no suele vivir tanto, ol

de -Salomón y el país que se extiende más allá,

punto llamado el Kraal de Sitanda, donde, por

la caz'a escasea. AHÍ me dio la fiebre, y estaba
bastante enfermo cuando UCEIO cierto día un
viajero portugués con un singular coinpafle-
roí un mulato. Comprendí que era de G-oa, y

conocido en general hasta entonces, gente in~
humana que comerciaba con la agonía y la
carne humana eu la trata de esclavos. Era alto
y delgado, con grandes ojos negros y un espe-
so bigote gris. Al parecer, no le faltaba alguna

cía el inglés, y yo un poco et portugués. Dijo-
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taba
SÍ(*U

acón
bras
cual

más

ente ne m
ipañaba, y
al despedí

erca de la
archó con
recuerdo
se. —Id co

respondió éh-Atlioa

rico del mundo, y me

qué irfa á busc r allí.

bab
el

m u y

n Di
enh

adeG
tnuUt

bien

í-.Sia

oa.
co
s u s
di)
Igu

Al día
que le

pala-
e. Alo

°r:

»-Am¡g

• -Sí,—
rad desean

. - ¡ O h !

»Así dio

o: ¿estái

ontesté;

endo, sa

s ahí? Mía ojo

—acostaos un

ró. —Pronto d

có del pocho

Be oscurec

escansaré p
citadme, p

mi
bjeto o.

io en mi enfermedad. Cierta tarde haliábc
seutado en el suelo, junto a mi tienda, re

pitan Cíood.
—SI: JoséSilvest

boers, hecha de piel de antílope. Estaba atada
con una tira de cueroj y como el monbundo

n papel.
»E1 infeliz estaban

lítíoo, natural de Lisboa y uno de lo i

Di después'. Llamábase José da Sil-

la vida; pero otro puede ten<

«Observé q
su lengua, qi
hinchada y negruz<

»DÍ1B I celada

Después le atacó de nuevo la fiebre y comeni
A delirar, hablando de las montañas de Salí
inón, de los diamantes y del desierto. En toe
le conduje al ulterior de mi tienda ' " '

i gloria! El infeliz

por

t-ofundidad, colocando grandes piedras a
i tumba ¿ fin de que su cuerpo no fuera ¡
i pasto de ios chacales.»

«di cuál sería iu. A (
i ouce se calmó algún tanto y pudo

itbar también. Al amanecer me diwoert

lapitáu. —¿Dónde está el

fin, e a. de más altí

de di-tancíft.
»—¡Allí es! -exclamó el portugués, moribun-

do, extendiendo el brazo,—¡ Pero jamás llaga-
ré allí, jamás! ; Nadie llegará!

«Siguióse una pausa, y el infeliz, tomando de
proutrO* al parecer, una resolución, volvióse ha~
cia mf y me dijo:

una sola
•ftpo está

m mi casa de Durban, juntamente con la tra-
lucción del pobre D. José; pero tengo la ver-
,ión inglesa en mi cartera, y un factAmiU del
llano, si puedo darle este nombre. Hola aquí:

«Yo, José da Silvestra, que estoy muriendo
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el nombre Tetas de Sheba, escribo esto en el
año 1590 con la punta de un hueso, sirviendo,
me de papel un pedazo de mi camisa, y de tin<

tra y lleva esto á casa de Lorenzo Márqui

ligihle) ponga el hecho en conocimiento del

puede salir con vida del desierto y de las mon-
tafina venciendo & los intrépidos kukuanae y
sas diabólicas artes, para lo cual ae necesi-
tarán muchos frailes, mi soberano será el más
rico de la tierra desde los tiempos de Salomón.

diam

dudan Vds. de raí, hemos concluido,

pero sir Manrique me detuvo, apoyando su IQA<

—Siéntese V., Sr. Quatermain, y dispenat

ta de una broma. Pero la histoi
reíble,

—Pues ya verá V. el plano y el e
ginales cuando lleguemos a Barban,—contesté
dulcificando mi acento, aunque ma mortificaba,
que se dudase de mi buena fe.— Y ahora,—
añadí,—le hablare de su hermano, Yo conocía
el nombre que le acompañaba^ » Jim» un be-

3 dea
r la traición de üagoal, la he rchar, encontré á Jim Junto a B

la Teta izquierda de Sheba hasta llegar al pe-
zón, en cuyo lado norte está la gran carretera

irfil.

rey. En preciso matar i. Gagoal. Bogad por mi
alma. Adiós.

sidad.—¿Sin duda oro?
t—No, Baas: aun vale más que el oro lo que

«No quise preguntar más por no pecar de in-
discreto; pero aguijoneábame la curiosidad.

trando una copia del plano trabado por la mano
del portugués moribundo, coa. su sangre, si-
guióse una pausa producida por el asombro de

—¡Diablo!—exclamó el capitán Good,— He

»No le contesté.
n—"Baas,—repitió el joven.
»_¿Qué hay, muchacho?—dije, al fin.

dado
caai todos los país
si jamás vi ni leí c

>rcadc

a siempre «s permitida.

;z de los montea de Solimán? (monti
lomos.)

allí hay?

ninguno de esos imbéciles que parecen
nlacerse en contar mentiras al primer

su, José d
pequeña co

e eatou morreado de —Tu amo,—contesté,-servirá de pasto &
los amvogels (buitres) si se trata de llegar al
país de Solimán, y lo mismo te sucederá á ti

a digi

mandar um eierdto que so deafller pelo deserte
« montan has, « me amo Bolirepnjaraa bravoskukua
Buaa artes diabollea», pelo qne se deTlím traiei
B padres fara o Bel ma[n rico depols de Salomao.

propri
p
antea s

S l
roprios ol e

U a d a s cámaras de thesouro fle Ssloma
•norte branca, mas pela tra1«ao de (lagoal a felllcelra
«ohadora n»d» poderla Bvar, e apenas a minha vldH.
Quera vier slíta o mappa e trepe pela nevé de Sheba pelto
a esnuerds Mí chegar ao hico, do lado norte do cual
está a «raudo estrada de Sílomao por elle felta, donde na
tres días de jornada at¿ ao Palacio do Bel. Mate OaBoal.
BfliO por m n « a im». o . ^ ^ ^ Silveitra.-

lien tu carrón
»-Tal vez suceda asi,—replicó sonriendo;—

iero el hombre debe morir un dia li otro, y á-
ni no me desagrada visitar un país nuevo,
lorque aquí escasean ya los elefantes.

»— i Ah, muchacho!—esolamé. — Diriase que-
l viejo pálido (la, muerte); pero, si(

ras cóm
Media hora, despaós vi que !a carreta de Ne-

a se dirigía hacia á mi corriendo.
-Baas,—aijo;-adiós. No he querido mar-



char

preg
tira

S ¡n

e til

No,

despedirme

amo ir á lo

porqu tal vez tengáis

s montes de Solimán?—

pende
mi vid

estaba
—Sr

de ID1, y no puedo a nesgar de eae modo

rada que expresaba lo contrariados que

Quatermain, — dijo el primero;—soy

buscar diamantes.
• -Pue

»-A*í lo haré,—contestó.
a Busqué un pedazo da papel y escribí: «Aquel

encía. Por otra parte, ai llegamos al tór-

»en cuy
aSalom

liara h«

Jim toir

—Sr.
cutor;—

D lado n

V. acó 11

y tímido, y, por

Parecióme que

morir ts
No,

n pront

nigo Si

orte está ]a gran

, mucho. . .

pañarme?

lo tanto, no era
mucho gusto la

CB

de Salo

dfi extr
proposi
ejante

ra de

añar
ción.

lo mi
adqui

Con

el pob

mo diré
sra Fije

stos,

esto lea

re Sil ves

V. su

dílaa

t r e j

to al marfil que

sus diamantes.

CAPITULO III

ó cir co días para t

r. Quater-

rapo para

para reti-

npo, nece-
•asladftrae

oustrufdo

ampleadas
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fue preciso a

iones para recoger los fardos y gónei

Mie

el viaje con poca pérdida de

zábamos hacia Natal, ibf

CIA dos ó trea <
el asunto, aunque le ret^rl varios episodios de
mis cacerías, todos ellos verdadero!

a de Natal, esperando llegar á Punta Dur

inbo de la pipa pai

antes de contestar, pues aun no estaba decidí-
do. Aquel instante, sin embargo, y antes de

Jncia IBÍ

—SI, ytntlemen,— contestó volviendo á sen-
il permiso, les dirá por qué y con qué condi-
iones. Hablaré primero de éstas:
»!.• Pagará V. todos los gastos, y todo el

dres Oriental en aquella
ista del viajero, es delicie

repartirán ipitan Good

tície que se estrella en pilai

magnifico. Sobre todo,
bun, contémplase una
ri.'a allí donde los torr
lluvias en las laderas ( i quedo inutiliza-

i V . i m i hijo En-
na en el Hospital
ia de 200 libras de

rando sobre el plácido mar; todo le
e ga-

Eva.

cálculos pues el sol se había ocultado ha
c ía

il auxilio de V. ai fue;

cuáles son los
iolverme á ir.

iiios más confjrtable ol baj*r á o.
tía cámara, después de haber *

á "Vds. e^tos últimos dfa3«>v n no lo

taj* cuando se trata de emprender

nte que la. luz del faro pali.

—Vamos, amigo QuHtermain,—dijo, al fin,
p\ Sr, Curtís,—¿ nt pensado V - en nj£̂  p ropo si *

i. ¿Cuál l'ué la muerte del

H i c

uietu: pno sir Enrique no cambió en lo más

igar el todo por el todo.
—Tal VOK extrañarán Vds-,—proseguí di-

,endo,—que, pensando de este modo, 3'0, que
jy hombre tímido, me atreva á emprendur se-
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nejante viaje. Dos razones tengo
En primer lugar, soy fatalista, y c
tiempo está ya señalado, in de pend
d d le mis y q ,
de Salomón para morir alli, iré y me mataren.
El Altísimo, sin duda, tiene señalado mi desti-
no, y* por lo tanto, no deoo inquietarme sobre
este punto. En segando lugar, soy pobre: di
rante cuarenta años be cazado y comerciad)
pero nunca gané más de lo necesario para v

que el térr o de la vida dt> u lazado

he sobrevivid
se, por lo cus

trio de loa negocios, cuando mis deuda*

por las rías legales, porque sir Enrique era
extranjero y tenía sus bienea en Ultramar; pe-

linas por la bagatela, precio escandaloso, á
«ntendur. Después retibí mi cheque de 500
as, y, ya asegurados mis intereses por esta
te, co'jipré un carro y dos bueyes, magnífi*

Estaba cubierto p
hasta la extremid
delantera Ubre pa
f d h b í

de 22 pies de largo, cou ejes de

por un toldo desde la mitad
p , q

a mayor comodidad, En el
pecie de cama de campaiia

¡te carro me costó 125 libras esterlinas, y pa-
cióme barato. Después compré veinte bueyes

que sepa ganarlo; pero, aceptando yo el viaje
todo se arregla.

mímales, pequeños y liger

de V. para acometer

desconfianza. Si tie

;No os parece, Oood?
—St,—contestó el capitán;—los tre

Oood era algo médico, pues al princi|
carrera t'uélu preciso adquirir algunt

y i defender nuestras vidas á todo trance; de
modo que sobre este puigto nada tenemos que
hablar.

Al día siguiente desembarcamos y conduje á
mis dos futuros compañeros á la modesta vi
víenda que tengo sobre el Berea y a la que
llamo mi casa. Sólo tiene tres habitaciones y

los conocimientos adquiridos. El capitán no
era, en este sentido, hombro de notaT pero sa-
bía mi a que muchos hombres que escriben de

mas a

cho
jardín, con algunos jóve
el tiempo pueden Ilegal

lante, Además, poseía un magnifico botiquín y
UD& preciosa caja con todos los instrumentos
necesarios para practicar una operación. Mien-
tras estábamos en Durban, practicó en un ka-

ingles que con
magníficos. De

mpleto éxito.
Ferminados satisfactoriamente los prepara-
'os de que ya be hablado, discutiéronse otros

lo magulló de tal modo «na pierna, fracturan-

expedición.

Sir Enrique y el capitán Oood durmieron en

dad del jardín, pues no habla suficiente sitio

a y la elección de lot

medio inas de dos cañones,

imposible sustraerse á la persi cución de los
mosquitos.

Abreviando, a ñ*n do no cansar BI lector an*
tes de haber llegado á las montañas de Salo-

tes. Dos de estas armas pro-
i los mejores fabricantes de

de dónde era; pero habla c

delot
Com

r un accidente. Fue algo difícil hacerlo
e animales de mediana corpulen*
ntílopes ó alces, y también para
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ple&ndo proyectil hut
8." Otra carabina

fabricada por Keeper
pare

alin
e Winchester (ni

blea. Todos saben, y particularmente

fuego y mnnick
En cuanto a 1<

Los dos prim
dificultad: erar

a el cabello, distintivo de 1o¡

—Dueño,-dije, al fin;-,;cómo te llamas?
—Tlmbopa,—contestó el hombre con voz pro-

—Me parece haberte visto en otra parte.
—Sí: el Iokoosi (jefe) vio mi rostro en el

batía.

gulas de lord Chelmsford en aquella desgra-
ciada guerra con los zulús, y tuve la buen»

•ahn.—Este era el
afires, y significa

nocía ya a Ventvügel, pues entre los ci
tenía fama de ser el mas hábil oj»adoi
cansaba nunca; pero pecaba de no tn

agua. ¿No es verdad?
- S í .

se podía
e una botella de grog (I) ya no el rio Lukftngft, una jornada de luna más alIA

del país de MaDica. ¿Eí cierto, Macumaz&hn?

•o test*-

d i j e ; -

por vis de saludo, y sentarse después

menor palabra. Por de pronto no hice ca

—Me llamo Umbopa,—contestó el indigeni
Soy hijo del pueblo zulú, pero no pprtene:

o i. él. La casa de mi tribo está en el lfjan

creer que la persona que le habla tiene poca
dignidad ó goza de escasa consideración. Sin

(hombre de anillo), es decir, de

reinase sobre ellos. No tengo kraal (vivienda).
Durante muchos años he andado errant#*

de los zulús, y estuve a las órdenes de Cety-

pues fui al país de Natal, porque deseaba ob>

de tomé parto en la guerra contra Cetywayo.
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tft, pues aquí no estoy bien. No

á él y le miró de pies & cabeza.

iciábase bastante de los
g

—Me agrada

pitan Good.
íestro aspecto, Sr. Umbopa,.

aspecto, Si-. L'mbopa,—dijo i

ordinarios por su p
dirme alguna desee
servirnos siu sala

y al capitán Good,
mero me rogó dijer
ra en pie. Hfzolo as

)a, y entonces se di
cir, cubriéndole sol
cintura: también 1

mente uu hombre d
&s mejores forman

íomparar por este c
tatnra, por lo men

tifia
rio

idié
i al
f Un

j óv
> el
eva

U

y

er, y no dejó de
oza su proposic

ndoles parecer,

ibopa, dejando

ínfun-
ión de
riendo

El pri-

r1:
er casi desnudo, es de-
noocha que rodeaba su
a DU collar formado

nbopa, era verdadera-

ancepto. Be seis pie

y de
había

dees-

-di jo sír

TJmbop

—Está
Y desp

Sr. Curtí

los incide

a lo

nés,
e, añ

ntes

ompr

nidien
lidió;

n inglés,—y os [adir

andió, sin duda, pu

do también con la 1

CAPITULO IV

de nuestro largo viaje h

ista al

sta el
délos
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ríos Lukanga y Kalukwe, viaje fie más de rail I cha. ll^gumo1' á un sitio verdaderamente deli-
millas desde Purhan, de las cuales fue preciso ] ciono. Al pi« de una colina cubierta de espeuu-

algunos charcos llenos de agaa cristalina, al
redndor de la cual reconocíanse pisadas de
animales. Frente á la colina extendíase una

Habíamos salido de Duvban i fin'

a del kraal de Sitanda. Nuestru
<in e«te trayecto fueron machas ;

Al penetrar en el lecho del rio espantamof
an rebaño de. grandes jirftfas, que comenzaron

referiré ana, á fin de que mi historia
lezca de pesadez.

En Inyatí, última estación de tráfic

sólo quedaban once bueyes de los veint
prados en Durbau. Uno de ellos se p

otroSj y, por lo tanto, i&era de tiro^ pero el ca™

bien curiada, no pudo insistir a la tentación.

casualidad, la hala tocó en la parte posterior
del cuello del animal, rompiéndole el espinazo.

ó l
—¡Rsyo del cielo!-gritó el capitán (Good

enía la costumbre de maldecir y renegar cuan-
lo se excitaba; vicio adquirido, sin duda, en

ea llamada tulip
por la misma ci
propinándoles fu

muy eficaz. El carro y los bueyes quedaí
jo la custodia de Goza y Tom, el condu

(ojo de cristal), á causa do su lente.
— ¡Bravo, BmiKwan!—repetimos Bir Enri-

que y yo, imitando á los indígenas.

te en aquellas soled,
vista de nuestro det
fiados de TJmbopa, *

aba muy mal.

i la luz de la luna, y poi

lleno, un singular con traste con el capitán

s (ido.
que y regada por cristalin
ríos sitios abundaban dent
ro), así como también nna especie de árbol, el

broso, alimento favorito de los elefantes. No
faltaban allí indicios de que aquellos parajes
eran frecuentados por los colosos, pues no
.ólo rní<

¡civilizado.
Teerlo así,

;has

Cierta tarde, después de an largo día

afeitado, como siempre; y su dentadura posti-
aa y el monóculo parecían estar en el más per-
fecto orden, Puedo decir que el capitán Good
es el hombre roas limpio que he visto en el de-
sierto.

10, y muy pronto los vim
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poco separado de ellos, y o
viaje que nunca se meada!
otros kafires: con la bai ba ai

flexiones.

di dad es de la espesura que se extendía detrás
de nosotros. Pensé que era un león, y todos
escuchamos atentamente. Un momento des
pnés percibióse otro aonido extraño a unas

unkangunklouo! ( - ¡ Elefante, elefante!)

ignffico león de
i vida. Evidente-

de partea parte. El león,incapaz para despren-
derse, desgarró y mordió el cuello del antílope,
que, atormentado por el dolor, arrastróse haa-
ta quedar muerto.

lea. lla
basta

osá los kafires, que los conduje)
a de la cabana; y, hecho esto, i

¡era en perspectiva la matanza, creyendo des garrafones de te frío, muy útil en 'tales
sin to-

haciéndole sefiai de que n.

—Cualquiera crenrfa i)u<
•aiso de caza, y yo opino c
darr

No dejaron di
de mi compaüei
tado deseos de <

nos sig.iíeron, y los otros kafires se
iara desollar el león y el antílope y
irlos después,
mos en hallar la pista de los ole-

ntvü-

por Los arbolea tronchados y las hojas disemi-
nadas comprendimos que no debían estar lejos

ciencia dejar e
da de elefantes

—Está bi«n,

fin de encontrar a los elefantes ci
diseminados en el punto donde pa<

anqué un puñado de yerba y arrójelo al

abia muy bien que si llegaban a olfatear-

icudiólo bien, guardó en su bolsillo el n

dosatn
y yo.

mas bien de los elefantes á nosotros que no

lio ft favor de la espesura, y de este modo

para los que viajan.
tos, uno de ellos notable por sus enormes

illos. Murmuré al oído de mis amigos que

do olmos un fuerte estruendo setruido de
aeri© de espantosos rugidos, QU6 saguram pitan Good al de los colmillos grandes.

n los de otra fiera. Todos noa puBim

todo estaba silencioso, y la masa infor

Hé aquí lo que vimos: sobre la yerb

-jBum! ¡ Bum! ¡ Bum!
'•a el mismo instante dispara

or tie-
lalazo..

e permitió d¡9-
lasi lo remató.

ilvíme hacia el
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y de

apenas tnvo tier
otra vez fuego a

En breves mo

i'ilti

ac

np

en
ne

erearme vi i mi

o de huir el bultc
rdidamente en (
to.

ora

,h

ob

pañero

-don A ava

a la

, 100 va

1 Zulú
zar allí

» que 1

o podían

as más allá habí»

and. Los
sin dificu
ichabnn e
ca, dejan d

uy semejan

;ad, y cnando llegamos
n confusión para llegar
o oir BUS gritos de des

mtes de que los viéra también algo cansados de

juzgar por su agitación y el movimiento de sus
trompas para husmear el aire, ruconocíase que
temían el peligro. El elefante solitario hallá-
base á unas 60 varas de la manada y a (¡0 de

:r*bajo.
Después de haher descansad

f cuando ya los kafires hubier
•az4n de dos de los elefantes

s< sobre todo & can.sa de estar el te-
ubierto, apuntamos los tres al mis-

l apenas di la orden. El elefante cayo

tistechos de nosotros mismos y con el propósi-
to de enviar el día siguiente a los portadores
¿recoger los colmillos.

Poco después de haber pasado del sitio don-
de el capitán hirió á su elefante, encontramos
utia manada de antílopes^ psro no l^s dimos
caza porque ya había suficiente carne. Los
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v seguido de Khiva dirigióse 4 ] a

mientras que nosotros nos sentaba
esperarle, satisfechos de po<Ier desc
poco.

paisaje con aus rojizos rayos, y sir E

magnífico espectáculo, cuando de pr

Khiva correr desatentados hacia

TÍOS para

nrique y

ntoreao-

nosotros,

pero des-

el arma fue á clavarse en la trompa del ani-

Lanzando un grito de dolor, el cok

«n do».

cayó sobre loa restos de au víctima.
En cuanto al capitán, retorcíase 1

que se me anudaba la garganta. Um

loa restos de Khiva.
—j Ahí—exclamó, al fin.—¡Ha mué

un hombre 1

CAPITULO V

Habíamos matado nueve elefante

tal como no habla visto hasta enton

so cogió

»s manos

rto como

, y nece-

en marfil
ees, pues

cada colmillo valla, por término medio, de 40

una profunda cavidad, juntamente con su aza-

y aventur

cía, llegan

partida de

veíale un

sierto. Aq

sol lanzar
vaata exte

Bierto. El

ña de Solí
-Allí e

—Así lo
regresar t

Entonce
de mí esta
rada grav
tañas.

pero dirig
tomado pa

Y al de

diciéndole

alfil.
»s, qu

aot,

núes

» « P

algu
alvaj

uel a

nsión
Deja

Después de muchos incidentes
e no citaré aquí por falta de

ior fin, al kraal de Sitanda

tra expedición.

cié de factoría indígena, con

as tierras cultivadas, donde

tio parecía una avanzada de

19 postreros fulgores sobre la
arenosa que pronto debíamos

ido al capitán encargado de

aire era muy apacible, el tiempo es

t á , -
a min

esper

«viq
b a ü
e y

éndo
rticu

lije á mi compañero,—la mu-
as de Salomón; pero Dios sabe

el tono de confianza que le erg

0,—contesté, volviéndome para
lamento.
ne no estábamos solos: detrás
]hopa¡ contemplando con un»

e á air Enrique, que le había

„-,-„,..,!,,„.

evada estatura.)
cir e
to qu

sto señaló oon su azagaya el
e antes con templaba moa nos-

i los indígenas tenían costum-
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m apaUtin
—-vOómo sabéis que
k ' i é i i ?y y

o? —replicó Umbopa. —No

y por lo

» á los dos.
taba irritado

'ealid&d no lo era.); —grandes pnlnbr&s. padre
nio, tenéi* razón. ¡Escuchid! Yo OH diré lo

el viento arrastra, conduciéndola acá ó alia, y

amino, luchando contra el hombro y loa ele'
lentos. La muerte ha de sorprendernos algúr

a de la existencia en el camino.presión, duspertando en mf la curiosidad, y
traduje las frase? del «ul&. manifestando a U

—Sí, Umbopa,—contestó el 8r, Curtís

llegar hasta allí.
—El desierto es muy vasto y no hay a

o oareca de genio poéti-
10 ni dn inteligencia.

—¿Qué es la vida, nombras blancos, vof

sabe qué hay detrás del pu i bóveda del cielo; vosotro

Traduje las palabra*.
— Deuidle,—contestó el Sr. C.irtis,—que voy

cuál ÜX el secreto de nuestra vida; decidm
donde vamo'j y ds dónds venimos.

adm". y yo os lo diré. De la oscuridad
i y á U oscurilad vamos. SempjBntes

jriado cazador. No volvieron.
—f;Cómo sabéis que era mi hermano?— pr«

diales eran las señas particulares de aquel
blanco, dijome que tenia ojos como los vues-
tros y barba negra, añadiendo que el cazador
que iba con él se llamaba Jim.

Estaba soguro de ellot—añadió sir Enri-
que moviendo la cabeza;—pues cuando Jorge
se empeñaba en una cosa nada le detenía, y

cion de

p p p p a inAp
La vida no es nuda, y la vida es todo: ea IR
gustvno de luz que brilla en la noche oscura y

a sombra fugaz que se desliza sobre el césped

—Sois un hombre extraño,-dijo sir Enri-

—¿Qué quieres decir?—pregunté con recelo.

ion taita de Solimán, lo ha —Un poco, un poco. Hay allí una tie

lado.'
Umbopa comprendía el inglés, aunque rara

vez le hablaba.
— Es un largo viaje, Incubu,— repuso el in-

dígena.
—Ya lo sé, —contestó sir Enrique;—pero en

esta tierra no hay viaje que el hombre no pue'
da llevar a cabo si se empeña en ello; no hay
nada que no pueda hacer, Umbopa; no hay

i pueblo valeroso, donde hay árboles y c

..,-aijo

o le sea dado el a

pida neg&n los dscretoe de la Providencia.
—Gmndes palabras son ésas,—contestó el

elevan detrás del sol, ya os diré lo que sé; pero
la muerte se siente en ellas. Sed prudentes y
volved atrás para cazar elefantes. He dicho,

Y sin añadir una palabra más levantó su
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kafir.
— ¡Qué hombre tan

robable; peí

venir, reflexionando, sin dada, que nada tenlai

Todo el día BÍ

k fiambre y te

;ún chservó tristei

arreglándonos con un indígena que habitaba i momefltofl eatáhamos eD pie y diflpueetos

mirada de codicia

Esto le espantó m
que no tocaría den

Libren ya de to<

EQ primer lug

} lo que podia

r los oargué,

rr
bop.n

- C a
mas ah
hombre

S 3«g

gel.
allerr

ora el
podr

*pítán y y
ia á poco

.—dijo el
más extr

s p

Sr
ftñ
* y

««con»..

Curtía, —empr
viaje que ni

es muy dudoa

n nn

a. Sir
Um

ende

el Rr. Curtis, el capitán, yo, Umhopa y el ho- i salgamos en hian de la empi

' oración al Todopoderoso, que rige loa destinosaía un peso de cuarenta libran.
Además de las armas, excepto los rifl.

Qabfao quedado bajo la custodia del salvajftj

Ĵ DCO bote Un s de agua, cana una de cit&tro

n salazÓD, el botiquín, con una o

Así d

No me tengo por mny dnvoto, pues pocos

vicio de blaf-fe-

Con no poca dificultad, y prometiendo

No teníamos m&a gufa que las lejanas n
añas y el antiguo plano de José da Sil ven
jiie, habiendo sido trazado por un hombre

llenar de nuevo nuestras botella* después de

tnte, nos moriríamos de sed, lo cual

;uado en medio del desierto, á unas GO millas

aquel inmenso mar de areiiA
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sor i as. Aun imponiendo que Silvestra le hubie-
ra señalado bien, ¿qué podía haber impedido
que él pozo se hubiera cagado al cabo de va-

je destacaban en la 11 ai
refugio. Afortunadame

ieco por los ardores del sol? los rayos del sol, y allí n.

Acelerar la marcha* obligando & detenernos dt
vez en cuando para sacudir el calzado* La no
che era bastante fresca, á pesar de la pesadei
de U atmósfera, y de consiguiente pudimoa re

loled&d ejercían sobrt

Eran ya las tres de la tarde cuando nos d
penamos. Nuestros portadores se disponi

isadoa del desierto, y,

p p
riño, llevaba la brújula para
lante, y á PQCDS pasos seguía

a sola-
dad, pues, salvo algunos avestrucí

tt» cobra medio muerta, y éste fue el único
'. Un minuto después prodújose un I reptil que vimos «n aquella región desolada.
* como de gruñidos y pisadas y En cambio, abundaban las moscas, siuguiares

ectos Que se encuentran dondequiera que

; pero,

el diablo, Sir Enrique y yo estábam
jos, y no fue poco nuestro asombro

perple-
ando de

zó a brillar; y, sin detenemos más que un
vez, á eso de las dos de la madrugada, segui

i. Ente i bebimot un poco
indo dor-tado

Luego le vimos levantar los brazos y caer al I nudos al pouo tiempo, porque estábam
Suelo iPronto we pude explicar el hecho, el ' cansados. No era necesario ejercer vigil&ncia
cavtitán había caldo eti medio de una manada aljruna, pues nada debía temerse en aquella

uipletamente despoblada. Nuestros
migoa ttrau el calor, la sed y Ia3

sámente sobro el lomu de uno de ellos. "El ai
íal, despertando sobresaltado, huyó a U c

laggas (es ) de cuadrúpedo

trera, y poco despu¿¿ el capitán, no pudie

wíedad c

tnbres más biei
riuidad. i-sta vei

a. preferido lucha)
a habérmelas

ua IIOÜ despertamos achicharrados
e aquella atmósfera de fuego: pa-

brado dt) su aventura. I cómo pud
Después de esto continuamos nuestra mar- —No p

íello.
afecta a la)

n poco de agua (n

hora.
Al cabo de ese tiempo seguimos adelante

hasta muy cerca de la madrugada. Los prime-
te; las estrellas empezaron á palidecer, desva-
neciéndose, al fin; la luna quedó eclipsada, v
los rayos del sol, iluminándolo todo,

en aquel mar de arena, disipando las úl-

;nir adelante bajo el calor del sol. Unahori

el sol n
tando las

ban al rededor'de mi "cabeza.

dio sir Enrique.
—¡Esta temperatura es insoportable!—ex-

clamó el capitán.
Efectivamente era asi; y no se veía ni una

roca, ni un árbol en aquella inmensa llanura,

—¿Qué haremos?—preguntó sir Enrique.—
e puede istir.

El capitán y yo

La proposición no parecía

,os sin contestar,
lood;—practicare-
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a*jor que nada, y (

tiodujimot

lor que yufrimjs en aquel hoyo apem
i pOMÍblo dar una idt-a.. Con las bocí

g.U. Ya

til 'ivir para ver, y de un modo u otri

rea de la tarde, no pudiendo resistir más, con

ncia, después de beber un trago de

jue tonta ta te

de agua floja venia a estar en el cent

o »ean 120 milla»; de modo que deblai

» un poco hasta que apareció la luna. Cada
o bebió UD poco de RZUBJ y pudiiüos dormir

para hablar. Hasta entonces el capitán había
hromiado y reído, pues tenía el carácter ale-
gre; pero ya no despegaba los labios.

Por* fin, a eso de las don, rendidos de cuerpo

cuya base ocupaba un considerable espacio.
Allí nos detuvimos, y, ain poder reaistí]

última gnta de agua que non quedaba, que

a luí

nada í
líubre ido a uie impidió d

CAPITULO VI

A O U * ! ¡ A G U A !

me á dormir. Había soñado que me bañaba e

biertas de césped, y ya SO compre

agua pereceríamos aiu remedio al día ni-

ño hubiera podido sobrevivir siu el pr

p q
ejemplar do laa Leyendas de Ingoldsby (.a

natitiales de Eoima y de Namm», Y esto t

agua,—dijo,—w

por «quí.
Mi observación no pareció satisfac
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bm; pero el hotentote Ventvügel levantó e de
repente y comenzó á pasear de un lado á otro
conclavista fija en el auelo. Un momento des-
pués detúvose de improviso, y, profiriendo

ngutu
—¿Qué es eso?—pregunté yo.

jomo un perro de oas&a, y a pooo le oimca 00*
¡ir:

-Olfateo el agua.
Esta* palabras nos regocijaron, pues sabía-

nos onán maravilloso es el instinto de los ko-

4 a brillaiEn aquel momento el Bol

tnos al sitio donde efttft&fl. eL liotent'Ote.
—¿Qué ocurreV-pregnnté.—¡Ah! Kso

sed, baciéndonoa enmudecer de asombro.
A unas 40 millas tan solamente de distancia,

doy gracias á Dios.
Este descubrimiento, al parecer in

te, nos reanimo mucho. Cuando el

Tetas de ?-heha,y prolongandoae por cada lado,
en un espacio de centenares de millas, elevá-
base la gran montaña de Solimán. Al escribir
estas paginas, en vano busco palabras par»

belleza, de aquel espectáculo. "Ante

i África, ni 1 1 el

,vügel
una escarpadura muy declive de roca. EstaK
montanas, dispuestas á modo de los pil&res.da
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ciai
a. de ellas había una colioita circular cuL

ta de nieve, de modo que figuraba muy bien el
pezón del seno* La escarpad ura de roe ti
nula aquellas singulares montanas podría

vista alcanzaba, otras limas semejantes di
escarpas, interrumpidas acá y allá por alga-

;eta¡
arfa posible describir bien la gran-

canes (auguramente eran volcanes apagados),

del agua, dando gracias 4 Dios por haberla
encontrado, no sin consagrar QQ recuerdo de

había señalado con tanta exactitud ta existen-

o pude t xpiicarme el hecho supo

e tiei

máa que Ventvogel dijes
uo.i ta Montaña de Salomón como á uiiaa 20'

nftt mirando cotí ansiedad a un lado

t¡al.
de la
icluí-

a llegar a la línea de las nieves,
a IBJOS de nosotros. C/U&ndo hu-

, y, aguijoneadost¿;—y seguramente debe haberla.
—Sí,—vepuse;-sin duda, se hallará en las

nubes, y de aqui i. dos meses caerá la auflcien

—Tal vez esté en Ja cumbre de la colina,—
dijo sir Enrique mesándose au barba amar i
lienta con aire pensativo.

íempre por la sed,
lor las pendientes de lava, abrasadas por el
ol, que constituían la base de la enorme mon-

taña.

desfallecidos, y cada ' '

—repuso el capitán.
—Pues varaos á verlo,—dijo eir Enriqu

>3, aunque lisa, al parecer, era bastante As-
pera para llagarnos los pies; y esto, unido á las
otras penalidades, nos abatía física y moral-

quear la falda, arenosa de la colina, precedién
don os Umoopa.

— ¡Namia manziel (aquí hay agua) -gritii
de repente el zulú.

Todos nos precipitamos, y pudimos ver uno

vimos algunas moles de lava, y n
ios hacia ellas con ánimo de dea es

o teníamos fuerzas para sor-

te, habíase formado allí, por

viiDGs a reíiexionar cómo pouria hallarse en uu
sitio tan extraño, ni vacilamos tampoco ante
su color y desagradable aspecto: era agua, ó,

tientes depositadas por las aves; pero esto no
os importó mucho, porque no se puede vivir

ochados de bruces, bebíamos con avidez aquel
pooo incitante liquido, como ei fuese néctar de
los dioses. ¡Cielos, cuánto bebimos! Duspués

órganos digestivos especiales. En su consecuen-
•os sontamos á la sombra de las rocast.

tristes y cabizbajos, y por mi parte arrepentía-
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me sinceramente de haber emprendido tan loo»
expedición. De improviso vi á, TTmhopa levan-

) vapor ación, comenzamos & sentir los agaijc-
íes del hambre. Aun nos quedaba, un poco de
íuestra conserva, pero ora preciso economizar-

hahla encontrado agua.
irad, amo, t i r a d e -

ra aquel poco Incitante liquido

tó el au

silvest

- ¡ 8
gula de

Creo

que en
gusto.

cuando

por la r

;?

°:

q u

h

ais

entoy

nelone

e cada

i vida

abimos

;ad pa

s de ello

!—dijo a

h . 00 .

apagad

a que s

l e

idc

pitan, q

tt^tr» s

fresara

e m ,

oí) ta

dcon

Q por

to

•i
la

ejaniplo que odos segu

carabinas Winehesters
casen, y entonces puse
tiros al grupo. Tuve la

a 
*<

§ 
c

A

a m

rnpidió que al poco

uella no

edída qu

she eontin

, 0 , .

ne en pie y di
suerte de hor

20 lihra.8. Al

,1 nulo,

;&rd»s y

a de l u
ae ftoer
paré dos
r á ano.

cabo do

tiempo nos aquejara el

u.mo. 1. m.roh», lie-

e aaoBüdíamos, notibasa que el
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aire era cae

de las

sed, pues ib
fión de aqu
látigos a y o

a vez

élTa?

»

á
P

y

He

aquí Gncontrai

gar muy pronto

nos más

á Jare-

lectura no

lies.

es muy ínter

i Dios n

es ante,

ente, d

os valga! Cíe

sino porque 1

teniéndonos

ista vez más que de 7 millas, y poco antes de

Sheba, que se destacaba
ira de algunos miles de

e estuviéramos, no pudim
r aquel espectáculo, más m

embargo, después r

ifa comenzaba ¿inquietarnos la falta de ali
intoe: nos hablamos librado de morir de sed,

iola.
Ahora debemos estar cerca de la gruta du
el viajero portugués hablaba, — dijo de

días que siguieron.
t'Jl de mayo.—Nos por

once de la mañana, pi

do más en todo el día, sí

nerse el sol hacemos alto

to todos estamos muy du

algunos espacios cubiert

«chindónos ano junto A c

M tnoría esta noche pasa

y» entrada la mañana. N

es la

n duda

pura i

sfallec

a t n

po

amino á las
ósfera está

rque hemos

ido

ie

s y débiles,

ante la noche bajo el

troáf

da.

os ven-

n d

oa

„„„,.„.;

en más auu-

jornada. El aguardiente se acaba también. El

rablemente; pero el pobre Veiitvügel está muy

Mtea, no puede soportar el frío
m i l nivel de la rápida pendie
las dos Tetas, y el golpe de vist

de de vista en el ultimo

endurecida, en »uyo cent

E
nte
a e

confín de

oelév i »

nuriíonte,

el pezón de

a
ir.

no sea V. taa desconfiado,
ntiguo viajero: acuérdese
ente, encontraremos el sit

Ave

d
le

la

& la

pen

depre

in

—E

feli

aquel

N

bi
de

ot

l a m

e r a

ros,

. i . , , . ,

ejara tac

diente.

sile

to

ion del terií

a es la cueva

Silvestr

os paraj

troduji^

os en peí

n arcad o
gelación

a e

ose

otos

Mi

&ner vados co

y, por lo ta

Yo tengo fe en e
del agua. Segura

t hambr

,rquem

,-dijo U ubopa.

cribid. Llegábamos muy á

«i Ascu

u la cave

para con

os de 14" ó
lectoras

mo estáb»

lo...»

rna, que no pare-

servar algiin ca-
tras penalidades

15° bajo el punto
podrán imaginar

mosporla fatiga,

reciendo coofundirt ya á las pueitaa de la muerte. Hora Iras hoi
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mos allí, sufriendo uu tormento ind
e el aire helado de la noche pen
nosotros; de modo que, al fiu, se i
n las extremidades de tal niodo q

0 quedaba ya calor, A veces uno •
qu&daba como aletargado durante

pectaculo, todos nos al
singular tía que nos h
un difunto, por más qu

ló que tuviese las espal-
óla muerto al exhalar
•o, y su cuerpo, helado,
rígido. Ante aquel es-

gamos del cadáver (¡qué
urice la compañía de

i lo c<
a l

otros, pues dndo que hubiésemos llegado á des
pertar, y yo creo de buena fe que eolo A fuevzi
de voluntad pudimos conservar la vida.

Poco tiempo antes de amanecer oí al iioten
tote Ventvügel, que había estado castafi*
teando

El so] Huminaba ya de lleno la entrada de la
s disponíamos. ¿ salir cuando un.
nto de uno de los nuettroB nos
cabeza,

que vimos; sentada en la extre-

*ríto de

a unos 20

No pensé más eu ello por el pronto, i
me que se habría dormido; pero «
que su espalda, apoyada en mis hoi
tuviese cada vez mis fría, parecié:
fin, helada.

Al raya •

cho y los brazos pendientes. Semejante espec-
táculo me estremeció, porque aquello era el

albergue, y muy pronto los ray.
¡irouse en la cima de la pared <

rügel estaba

íuestros debilitados
os de la cueva tan
s fue posible.



LAS MINAS DEL REY SALOMÓN

CAPITULO Vil

—Voy A volver,—dijo air Enri

fuerza á loa huesos. El cadáver no tenía mas
ropa que los restos de unos calzoncillos, al pa-

narfil amarillento, y el cuerpo estaba helado,

-¿Quién podrá ser ?-mnrmuré, aunque bas-

—¿No lo adivina V.?—preguntó el oapi-
leleto I tan.

Eñ

ch,o.
Al

por

mué
Si

el se

prínci
1 reflfij

ridad n
ta.
Enriqt

rabiante
Gracia

¡o, nue
del gol

e se arr

a Dios

atros

idilio

-dijo

ojos, de
ieve, no

alu
díatíngala t o s

éd
-¡I
afía

sie

Silvestre,,
nposible!—fxclan

npre tan frescas

é.—Hace ya tre

-qno

scien

erva
ro de

BU pecho.—No es mi hermano. • irar ó destruir.
A mi ve2, quiso 0DservarÉ El cuerpo era el ' ouien habla en su escrito le despojó de sus ro-»

de un hoTnbre alto, de fac^iopcs aguilenas. La I rjâ  dejándole aciuff pues el HOIO xi0 podía dar*

que aun se vela del bigote era negro. La piel, pronto y recogiendo del suelo un hueso de
completamente amarilla, estaba adherida con forma singular, con la punta muy &guua> Aqui
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tnii-B

rio, qui reciaaculo extr
milagroso.

pequeña herida en el brazo izquierdo del cada
ver.—Y aquí podéis ver de dónde tomó la tinta

algo como esto autos de
i, y no ledo n

bro. Allí estaba el cadavi
s indicaciones, escritas diez

lales, al pai

mi tía recoi

la, ocho ó diez gran-
an tf lo pea, retozaban
saltando. La distan-.

srlos bie
Ija presencía de &Quelios animales nos regó*

cijo lo que no es decible: allí había abundante

antílopes estaban a nnas C00 varas, tiro de ma-

tándose de nuestras vida*.

Al punto comenzamos A discutir sobro sí

i para

asto, y podíamos ser
unció á este medio.

«ble
vistos muy pronto,

5, y al i
s labio;

migo Qaatermain: de los rifles ó
las?
era difícil, pues los rifles esta

ble
o la; rcadaí

.e|aleto cierta
amigo Silví
mis bra/,oe; pero tal vez fuer
Como quiera que sea, allí
restos, mudo testimonio de 1

— dije a mis ce

Umbopa dé la í

nal
imp

elíj
añer>OB.-

no de los
—Es prei

antíl
¡iso ai

opee,

moB desfallecidos de frío y hambre, el t
taoulo nos hizo enmudecer de admiración

—Vamonos,—dijo el Sr. Curtís.-Pero

p eg e resultado.
Man, apenas se desvaneció, proferimos un gri-
to de alegría: un antílope estaba tendido boca

erpo rígido del hotontote
A déb

mpió el cordón de que pendía la cruz,
Le tenía los dedos demasiado débiles

q y , pp
por la pendiente, y, á los diez minutos después
de haber hecho fuego, el corazón y el hígado
del animal humeaban ante nosotros. Pero en-

servido de pluma, y lo tengo

r estas lia»
Y, dejando allí aquellos dos cuerpos, el del

altivo hombre blanco dulas pasadas edades y
el del pobre hotentote, mudos vigilantes de las

Yo fijó *
diento.

con tristeza cuántas horas pasarían antes
que nos viéramos en el mismo estado.

Después de recorrer media milla, Uegai
al borde de la meseta, pues el pezón no se

el desierto pareciese así. No podíamos vei

'aras, en la extremidad de una peí
nieve, un espacio cubierto da yerb
mtro deslizábase un arroyuelo. Au:

No había otro remedio para salir del aparo;
ero tal era nuestra debilidad, que la proposi*
ióo nos pareció menos desagradable que to
abría sido en ningUD ofcr.o caso. En so couso-

ígado algunos minutos para enfriarlos, lavít-
do í d l
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y la ungr» circu
mos cuidado de n

—¡Gracias á Dios!-exclamó eir Enriqi

termain
Levan

.1 palmje.

Q¿t por lo monofl, y de consiguiente DOS rué
dado examinar el país de una ojeada. No sé
cómo describir el magnifico cuadro que Be dea-

nejante, ai tengo esperanza de vol-

que Wnfa la tal
nos retorcidos;
estaba cruzado
eapeso. La es pe

lírido, pero yo

con la jirafa, y

Umbe-ta que co

el pelaje
jor Ifnea
ie era c
y despui

de coló
g rojizas
ampletan:
s supe q

e dijeron

r pardusco,
y era muy

je los natu-

roáa tarde.

B! capitán se atribula

rtaae cuanta caro

E
bao

elloiili

s 1,600 varas de distancia del punto
hallábamos, extendíase la máa h
pina que imaginarse pueda. Aqal s
ensos espacios de bosque alto; alia

. . rico

ado po

a algún

pastos llenos de yerbas oí

pies, á.

B velau

dulan-
oabe-

una lejana linea de montaña?. A

rtos de nieve, en loa que Be reflaia-
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Dos hechos curiosos Ha

se hallase situado, por lo

ñwo/pn

menos, á

aalgTa1"

5,000 pies

- P

opino

—dijo el c api tan i—llegar emo1

le grandei moles de piedra, y en el fondo

bamotí; pero en el lado norfie haLfft muchas
rrÍ6DteSi las más de 1&H cuales parecían un

eminencia, vimos el camino & nuestros pife.
Era verdaderamente magnífico, 7 estaba abier-

—¿No debe estar aquí,-<íijo,—el ci
Salomón indicado por el portugués?

Distraído en mis observaciones, hic
cabeza un signo negativo.

Ala derecha,-allí está!
El capitán y yo miramos en la diré

dicada y vimos, efectivamente, proloi
hacía, la llanura, lo que parecía ser u

In&rgo, porque ya oomenuábamos k n

sajado este

i de moles pedregosas y espacios de

fiarnos de

" —Nada,—contesté;—no me lo explico.
—Pues yo sí,-dijo el capitán Good.—Indu-

dablemente, ol camino se prolongaba sobre la



LAS MINAS DEL REY SALOMÓ*

ción vol á n i

tentóte 3
ado

través

" • » ¡ y

bastant

de l

e al

desi

D, po

gres

rto por el otro

•>

á

ra partr,

pesar di

h a -

la

ees y a

estaban

„.«.,

vedlla» d»

J,z°.z:
»,gú» me

brillantes coló

sos y entregad

paree ó. D

upábase con macha m

res: aquello

9 a nuestras

á mi alrededor

osidad en la.

3 y el paisaje más risuei uidado el pantalón, U levita y el
L ponérselos cuando acabara da
' al misino tiempo movía la cabera.

100 de
taba ll joles de piedra, y 1 ictó la piel con un pedazo de grasa

seguid»
el inc<

cal-
aco de una bol»

se; y, pasando-oipicto de 500 pies de profundidad, y e

L d«

el pedazo de g r a s a , lavólo bien, sacó de la bol-
sita una navaja da afeitar, y, después de fro-

bres conduciendo carros; una de ellas, notable
por $u trabajo artístico, figuraba una batalla,
y en ultimo término un convoy de prisione- tarse bien 1& barba con aquél, dio principio &
ros. la operación de rasurarse. Sin duda, elprocedí-

—Me parece muy bien, — dijo sir Knrique, I miento era muy doloroso, pues el pobre capitán
después de examinar aquella obra de arte.— , hacia muchas muecas, tanto, que no pnáecon-

lomón; pero me pan
estado aquf mucho a
gar por esos trabajos

! los

cíente para llegar á la región de los bosques, y
«111 v

que tanto a

—¡Ah!-e;
ción en las a
les, coa expi

tani 1 podía darse nada ñas extraño y
idode-f-itir.
fin, conaiguü

icluido, yo, que observa-
s pronto brillar algo que
i la cabeza de Good.
m píe al punto, lanzando
) me levanté á mi vez, sin
averiguar qué ocurría.

í veíate pasos del sitio
iez del capitán, un grupo

oía,
tad, y. •

algunos de ellos,

y el cuerpo incli-

hermosa hoguera- Cortáronse algunos de los
mejores pedamos de la carne del ínco, y. cla-
vándolos en ¿a punta de una néttiga hien ai£Q*
zada, pudimos asarlos perfectamente. Bien
repletos todos, sacamos nuestras pipas para
fumar, considerándonos felices al evocar el
recuerdo de nuestras pasadas tribulaciones.

Entre los árboles había espesuras de arbus-
tos, en las que vimos algunas palomas toro-

mgoq

arma arrojadiza lanzada por aquel mancebo.
Mientras yo examinaba con curiosidad A los

recién llegados, destacóse del grupo un hom-
bre, cogió del brazo al joven, y, después de ha-
berle diebo alguna cosa, avanzó hacia nosotros,
seguido de loe suyos.
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Los

eran

pers
por]

ndfgenas se

Abajo laa ca

ular

rabir

adela

« 1 -

ntandose, y me ex-

grité a loa otros,

P

m

tr

>re

aa m

D tu
sta

son

ntir

de

as,

guerra,

puea «i a

;iempo (le

sino de paz

r \ 9 f l e ™

. Ese hom-

—Bie nido seáis,—le dije en zula, <

jstó el hombre, i

ber
rae entendió.

Bien venido, — c
el misino dialecto, pero en otro muy parecido,
que Umbopa y yo comprendimos sin dificul-

Segiin sopimos después, en el país se habla-
ba una especio de nulú antiguo que tenía, mu-
chos

—¿De dónde venís,—preguntó el hombre,—
quiénes sois, y por qué las caras de vosotros
tres son blancas, mientras que la de vuestro
compañero se asemeja & la de los hijos de
nuestro país?

Al pronunciar estas últimas palabras seña-
laba á Umbopa, y, al mirarle yo, reconocí de
pronto que era muy cierto. Nuestro zulú tenia

puesta po
¡Preparao

o toleramos á ninguno
íuanaa. Tal es la ley i:
ioberano. ¡Oh extraojert

aquellos hombres dirigirse al costado i

¡e ese bergante?— prt
pitan.

—¡Cielos!—exclamó Qood.

ntó el ca-

mtesté.

Y, según su costumbre cuando estaba per-
plejo, echó la mano 4 su dentadura postiza y
movióla de un lado a otro, haciéndola resonar
después en la boca por un golpe seco, Fue un
incidente muy afortunado, pues al observar
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pato loí

—¿Qué ocurre?—pregunté.
—Es que Good ha movido sas dientes,—

murmuró sir Enrique.

—Saqúese V. la dentadura, amigo mío.
Oood obedeció al punto y púsola sobn

brazo.

comprenderéis que daspnéa de tan largo viaja
no era justo recibimos como lo habéis hecho,
y que, por lo tanto, debemos castigar con la

—Perdonadle, ¡oh habitantes de las estre-
llasl-dijoeljefo en ademán de HÚplíca.-Es
hijo del rey, y yo soy BU ti O. Si recibiese daño

t a mente, olvidando, al pare íalas
—Tal vez dudéis de nuestro poder para to-

hombre—(señalando á Oood, que tenia puesta
amiieta de franela y no se había

afeitad
Y, volviéndome hacia llmbopa, dljele

mitad del roa tro y no en la otra, y que mira á
través de un ojo de cristal, se mueven por sí
$olo8 y pueden salir de las mandíbulas, vol-

—Abra V. la boca amijfo mío,—dije á Good.
d d í

Umbopa comprendía mi intención, y, ha-

así el c p j
desnudas, mientras fijaba en el jefe una mirada
de cólera.

—¿Dónde están los dientes? — gritaron los
indígenas.—Los hemos visto antes con núes-

Ahora oient antes de pedir la carabina, yo
habla visto un pequeño antílope sobre ñus
roca, á unas 70 varas de distancia, y resolví
arriesgar el tiro.

—¿Veis aquel animal?—continué, señalando
el antílope á los indígenas.-Decidme si es
posible que nombre alguno, nacido de mujer.

i g , y
asombrados espectadores dos lineas de magní-
ficos dientes.

Al ver esto, el |oven qu* había lanzado el

—Pues yo lo mataré,—repuse tranquila-
ente.
—No creo que mi señor lo consiga,—replicó

I indígena sonriendo.

fa, temblaba!
jspanto, que apenas podía manto-

desfallecida.—-¿Hay hombre alguno, nacido de

sido muy fácil no tocarle1 pero no convenía
errar el tiro. Acerqué el dedo al gatillo é hice

El antílope dio un salto en el aire y fue a
aer al pie de la roca. <juedaüdo inmóvil.
Los indígenas dejaron escapar un grito de

La cosa no podía tomar mejor cariz, y ya

—Dispensados estáis,—c

—Si queréis carne, id á buscarla,—dije á los

para que fuese á buscar la víctima, y poco
después estaba delante de nosotros, observan-

hombres como vosotros: ve:
lia más grande que brilla on el firmamento.

—¡Oh! ¡Oh!-murmuraron los indígena:
mudos de estupor.

—Sí,—continué, sonriendo con benevoleí
cía al decir esta estupenda mentira;— venimc

irtal.

jujero abierto por la bala.
—Va veis que no hablo en vano,—dije al

jef-.
Nadie contestó.

tomos aqutí y ya veis 'que me he preparado,
aprendiendo vuestro lenguaje.

—Asi es,—contestaron todos.
—Puro debo a nadir,-dijo el jefe.-^ue lo

habéis aprendido muy mal,
Fijé en mi interlocutor una mirada de in-

dignación que le hizo enmudecer.

isotros á situarse en la roo», y haré con ello
ismo que con el antílope. " : •
Nadie pareció dispuesto á darse por aludido,

hawta que, al fin, habló el hijo del rey.
—Muy bien,—contestó.—Me parece, queri-

do tío, que podrías ir á colocarte til allí: el
.ágico no ha matado más que un antílope^ y
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ni se mostró dispuesto 4 complacer al joven.
—¡No, no!—replicó apresuradamente.—Mía

Good corrió hacia loa hambree y prodújoso
m altercado.

transparente,—dijo el jefa;—pues mis esclavos
lo llevarán todo con cuidado.

tanto, debemos
seguramente, y, por lo
mtarlos al rey; pero si

gritó Good con acento de enojo.
Umbopa tradujo estas palabras

rooa para que el tubo mágico habí
autorizo para que lo haga.

Tollos hicieron con la cabeza un

—Inátil fuera emplear para nuestros pobre
pude reprimir ni
uno de los hom

a!—exclamó el capitán.—¡Ese

, amigo mío,—dijo sir Enrique,
Bntado dfi cierto modo eii este

Infadoos, hijo
[atando desde lejos: yo

eKai
tata. De modo qus de aqui en lo

í .
Scragga.

—¡Valiente pillol-murmuró el capitán.
Por poco me escabecha.

—Scragga,— continuó el jefe,—es hijo
Twala, el gran rey TVala, esposo de mil m

—Sí, si,—añadí;—y también sera preciso de-
jarse la patilla que le queda, pues si cambia

jet
gran manera hacerlo asi, porque la más leve
sospecha acerca de nosotros pondrá en peligro
nuestras vidas.

jefa de cien mil guerreros; Tw
el Negro, el Terrible.

—Bien,-contaste con indifer
—Esto;

más han llamado
irá foraoso resig-

—Está bien, altos señores: iremos allá; pi

días para llegar i la

a-le

sidencia dul rey. Tened

ité¡— poco nos importa

hayan dejado las botas; y, como hace calort
podrá pasarlo muy bien sío la levita y los
pantalones.

El capitán suspiró sin decir palabra, pero
necesitó quince días para acostumbrarse- a ir

ro tened cuidado, Infadooa y Scragga, y no
s preparéis ningún la^o, pues antes de que CAPITULO VIII

ENTRAMOS EN KUKUANA

iapitán)-os destruiría á ambos y á todo

las madres y 4 los hijos, y los tubos mágicos
os harán pedazos. ¡Cuidado!

Eate discurso no dejó de producir su efacto;

stera. de Salomón, que se prolongaba

nosotros, pero los soldados nos pre-

—¿Quién construyó este camino? -pregunté

m ti mienta, nElJ^f'ehizo uñasen

supe después, era el saludo real, y, volvién-
dose hacia sus hombres, dirigióles la palabra.

efectos, meno

de la ropa d«

irabini

y nadie ea.be cómo y cuándo se Lino, ni siquie-
ra la muior sabia Graifool. une ha vivido dn—

truyen semejantes caminos, y por eso el rey

—Y ¿quién hizo aquellas escrituras en Jas

salido á la carretera?^pregunté, refiriéndome
á las esculturas, parecidas i, las egipcias, qu»
habíamos visto en el túnel.
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—Señoi
da la tempestad, hace miles y miles de luí

tienden por allá—(al decir esto, señaló el i

que han llegado hasta nosotros, y según

pudieron pasar de aquí & causa de las gr

re j , i quien había tenido oculto en las cuevas-
y las rocas desde que nació; despojóle de su

ra hasta la rodilla), y, mostrando a) pueblo la
lal a

. al hijo del rey cuando nace, gritó:

eguido guardarle hasta hoy para vosotros 1

n é ignorante de la verdad, todos

«ate
donde han crecido* haciéndose tuertes* Ahorj

arena en la mar; y cuando el rey Twala pasi
revista á sus regimientos, su» plumas cubren
la llanura en todo t>l espacio que la visti

.•tañas,——Y a¡ el pala está rodead.
dije yOj—tquien se Ixa de batir contra vuestros
regimientos?

—¡Oh! Ea que el país est¿ abierto por allá,
—replico el Jtíft, señalando otra vez hacia el

tan do siem
—Sepa, ti señor, que i

ni do el tumulto llegaba á su

hijo Ignosi, todavía niño.
»—¿Qué ruido es ése?—preguntó.—¿Por qué

gritáis: «—¡bu rey! ¡El rey!*»

de la misma mujer y & la misma hora, corrió
hacia él, y, cogiéndole por los cabellos, atra-

rio, siempre dispuesto a rendir culto al sol
aciente, aplaudió y gritó: «—y Twala es rey!»
— i jqué sucedió con su mujer y su nijo Xg"

into alguno, porque los hombrea odian á lot
desgraciados) pero, llegada la noche, una niñ£

de dar gracias á su bienhechora, dirigióse ha-

tra lobos, como sucedió hace poco tiempo,
—¿Por qué causa?
—-El rey, que es pariente mfo, tenfa un her-

mano gemelo, v cuando nacen dos varones
del 's t i 1 h A
dejar vivir más de uno: el más débil debe mo-

a st> hijo Ignosi.

—Pre

iiltó al niño menos robusto, nacido el últi-
>, pues su corazón se angustió ante la idea

te: en sn cintura lleva la ser-

ace mucho tiempo que habrá muerto.
-Mirad,—añadió señalando un inmenso Kru-

—Ta enti
-Kafa. i

«1 Jefe, - m i

la mujer de Imotu con el niño ignosi. Allí

rita; y c
poco de«

indo et niño llegó & Ion tres añoí

gool, la mujer terrible que no muere, arengó
al pueblo diciéndole: «—El rey Imotu no BH
rey». Imotu estaba enfermo á consecuencia de
ana herida en la pierna, y no podía salir de su

•Después Gagool entró en su vivienda y vol-
vió A salir con Tw»la, el hermano gemelo del

mío, — contesté majestuosamente,— hace-
1 como ellos.
', al volver la cabeza para hablar al capi-
, extrañóme ver detrás de mí, casi tocan-

ichado toda mi conversación con Int'a-

muy singular, como la de un hombre satis-
o alguna cosa largo

idada.
nos a

e destacaban a basta

allai
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aquella tierra era pn
por su belleza, por .

Loa habitantes del kraalT prevenidos

la precaución da enviar antes de pouei

to militar del que era jefe nuestro guia.

milla del kraalvii

en dirección a i

consistía en una especie de capote de piel de
leopardo, de todas las bocas salió la pala'

) pasar
. hasta

i, al fin, tuvimos por escolta á todo el regi-
mto de los Guardias Griten, asi llamados
sus escudos. Las picarlas de aquella tropa

o de Sa-

Sir Enrique me cogió del brazo para decii

el ton

N—No tengan mis señores ningún cuidado,—
dijo;—porque en mi pecho no cabe )a trai ' '

vienen & recibirles.

sonfusar que no las tenía todas conmigo.
Como a media, milla de las puertas del kraal,

p g p p
construida con gruesos troncos de arboles, y
jara cruzar ei foso había un puente muy pri-
nitivo que se podía levantar y bajar. El kraal
ne pareció bastante bien distribuido. Por el

-educían á las diversas

las de los ¡sulús. tienen puerta, y están rodea-

lado del paso central viro

nos. Las facciones de mucha*
aran bastante agraciadas: su

aquella tropa, cu

da vista magnífic
Debo confesar q inente

i edad

eres de los zulú3 y de las de los Masai, que
labitan el distrito situado detrás de Zanzíbar.

madura, pues ninguno bajaría de los cu
y 1L>S más medían, cuando menos, ü pie
taturi. Tenían la cabeza adornada con
pluma.s negras; de la cintura pendía un

íandil hecho con pelo blanco de

•aje crítica, ni aun cuando Infadoos señaló
OD la mirada las blancas piernas d«l capitán,

que seguramente les causaron la mayor admi-
ración, a juzgar por la, fijeza con que las mi-

o batido, <
anto al ari
: reduciasi

grande, rodeada, á cierta distancia, de

>dad,-y dig-

las azagayas de los ütilús, empleaban»
bien para la locha cuerpo á cuerpo, sien

g f
iíel y leche, y una vaca o dos, con algunos
irneros. No es mucho, pero tendréis lo sufi-

s dos libras de pe- nsados da viajar por las regiones del aire, y

indo se trata de .cargar al i
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•nido fuera,
ié ocurría, n
B mujeres q

CAPITULO IX

nbuey muy gordo. Uno de ellos, empu- j Nosera necesario detallar loa incidentes

di el I hasta ele

parar nuestra, comida, i. cayo ñu encendióse presentaban el mismo tipo

hábil es soldado; de

sientan en el suelo como loa zulas. El jefe in
digena se mostró muy afable y cortés, p«rc

la defensa del tur
pasaron junto á i
queae dirigían pr<
la gran revista an

celo. Hasta e

odo que la fi
utilizar para

orio. Dura
0 tros tnile.
roaos a Lo<

l segundo

te el i

al observar
a y pro[
comíai

a sospechar de nosotros, lo

,DB y dor-

dejaba de

me indicó

5 millas de cir.
kraals, que, s gún supe después, servían

iar a los regimientos. Tai

no; pero
hablar d

r bien más

nada

el uso del tabaco en est
abunda mucho en au paíi

dijo.

:ho a Infadoos y a Scrag-

,. La planta

m centro deali/tbas

ni 11 as destacábanse

o los
vértices de un triángulo,
Jomo Infadoos notó que las mirábaí

tomar rapé.
Pregunté á Infadoos

riamos el viaje, y alegré]
se hacían prnparati
cha ala mañana si

para
lebo al saber qu

irios mensajera

de n

allí, - d i j o , —y esas
conocidas en el país

s Hechiceras.

daa para vigilar varios puntoi
vistados por el rey, veiificáni
gran oacería de brujos y hechú
hablaremos en otro lugar.

que se proponía acompañarnos
gar á Loo en la noche del

mino.
Aquella noche dormimos perfectamente en

nuestros lechos de pieles, encargándose Urabo-
pa de vigilar por si se intentaba algo contra
nosotroa.

e la Muí
u í ? - .nté c.

lident

•, é Infadoos,
esperaba lle-

'a día, á
i el ca-

siedad.
— Lo ignoro, — replicó el jtfe dirigiéndonos

una mirada, por la cual comprendí que sabía
más de lo que juzgaba conveniente decir;—
pero si venís de ias estrellas deberíais saberlo.

—SI,—repuae,—tenéis razón: en las estrellas
si, por ejemplo, E

Í lo! épocas
á buscar piedras bri-

llantes y hierro amarillo (oro).
—Mi señor es un sabio, —contestó Infadoos
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fríai i;-yo¡

os la qu» os dará cuantas explvcacione
porque también es muy sabia.

Al decir esto, Infadoos se retiró.
Cuando se hubo alejado, volvíme

dije, señalando á las montañas.
Ura

tramos en la calle central. Al e
llora de camino, pasando por d
llosa de chozas, Iafadoos se de

iría, y rtíjo-
s que aquélla sería nuestra pobre, vivienda.

meditaciones, cogió
—Sí, Macumazahi

tes están allí eon sej

juguetes y el dinero.
—Y. ¿cómo sabes eso, Umbopa? —• pregunta

con cierto enojo, porque no me agradaban la¡
palahraa misteriosas del zulú-

peci e cíe bandejas de madera, carne asada y
bebida del país.

Satisfecha la primera necesidad, indiqué

tro auxiliar indígena sabe más de lo ? profundamente, porque estábamos
. .do. d»l vi.j».

país antes.
—Y ¿les parece á Vda que puede hab

gado aquí?— preguntó el capitán, — Nos

& él le fuera posible sin i

—No sé qué pensar, — d

masque mi camiseta de franela y las
10 necesito vestirme. Quisiera, amigo
nain, que pidiera V, mis pantalones.

mito lentamente, siguiéndose la Después de rogar a las mujeres, (

bio es tan rápido y absoluto como el
á la muerte. Desapareció el sol, dejat

lo mejor que fuá posible El capitán se afeitó
otra vez el lado derecho de la cara, sin tocar el

piandor, una luz
roagnihca luna ilu
toda la campiña.

T d d

gentada, y poco después la
ó l ó l l tamos con lasarnos bien y peinarnos. Sir En-

rique, con BU ropa algo destrozada, parecía en-

as á Dio
isas, y u

la estaba dis-
á bien presen-

—Si mis
continua

eñores han descansado ya,—dijo
l h h L d d

•on tes tamos que preteriríamos esperar has*
jue entrase mas el día, porque aun estaba-
i muy cansados, etc., etc. Cuando se tratfc

cho, porque uuedeu considerar la cortesía

pareció no tener límites, y á
la entrada de un puentecillOj
do de armas, y allí nos detuvo

o llegam
de se oía
¡quUn v

darle la Carabina Winchester
Ventvíigel usubs, y alzunos ab
últimos serian para las mujeres
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g o n

fin,

D
cha,
espu

Uev
s d

indo Umbopa le
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s regalos. magnífica túnica de pieles. Seg uíanle

comple

resigna-

el joven

tañíante

máa grande. Al rededor había otras un banquillo, Scragga se colocó detris, y la fi-

delleí revi y í rente a La puerta veíase una aislada, bra de la choza.

Líase un inmenso espacio o mas bien una lla~ El hombre gigantesco, evidentemente el rey,
mra, en parte ocupada en aquel instante por J dejó caer la túnica de sus espaldas y pudim

i del magnífico espectáculo que ofre-
cían
mas y sus escudos.

En el espacio que habla delante de la mora-
da del rey vimos varias banquetas, en laa cua-

maneciendo Umbopft detrás de nosotros. El
Jefe indígena se coloco junto a la puerta^ y asi

nías
ÍCÍ: te-

ivty achatada, y ademas i

cruel y sensual & la vez. Adornaban su cabeza
magníficas plumas blancas de avestruz. Tenía
el pecho protegido por un tejido de malla da

ún á todos los iadlgí

iedio del mayor silencio, pero sabiendo muy I su cuello brillaba un ci

onsistente en co-

enorme lanza, En
.8 oro, y en medio
inta al rededor de
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No

otras diez mil, y todos los que allí estaban g

do real). Tres veces se repitió la miama opei

mente con el fragor del trueno.

•que parecía salir

—Pites si ha si Jo una casualidad, vas a raoi-
jir el castigo: prepárate a morir.

—Soy e* ternero del rey,—repuso el soldado.
—¡Sorag^a!—vociferó el rey.—¡Veamos có-

qne nosotros hablamos tomado por un mon<
unabruja.—¡E* el rey!

—¡Esel rey.'—contestaron diez mil voces.

lenoio, que no tardó en interrumpirse, pues
soldado que estaba á nuestra izquierda d<

el cual emitió un fuerte soni
íetalic
Twala iró c

taba el hot
—¡Ven acá!—gritó c

u único ojo hacia donde

i se adelantó, haciendo

tullo que,
i n guióse,

á los ojos de «sos"extranjeros venk
estrellas. ¿Qaé puedes contestar á e
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—El golpe ha fido bueno,—dijo el rey.—Lie- I —Bien,—contesté fríamente;—dirigios VOB
paos ese cadáver. mismo áese espacio abierto, y antes de llegar

Cuatro hombres salieron de las filas, y le- i & la cero* caeréis sin vida; ó, si
Yantando el <
allí.

—Tapad las manchas de i
dijo la voceoita de la braja,
do la justicia del rey.

TTna muchacha se present

las u ichas hasta que ya no se vieron.

pidas están en peligre

icho gusto le hubiera pegado
inte.)

io le agradaba.
—Que saquen nn buey,—dijo.

el interior de la.

¡a mi proposición

p. l .hr . :
— Hombres blancos, — dijo;—no sé de dónde —Es preciso. Si yerra el primer tiro, dispa-

—¡Salad á Twala, rey de loa kuknanaa!—
son testé.

—Hombres blancos,—repitió Twala; —¿de
Siguióse

buey corri
una pausa, hasta que vimos un
ndo hacia la puerta del kraal; pero.

—Venimos de las estrellas, y no preguni
cómo, para visitar este pais.

—Pu< "

vio de espalda.
s el momento! ~— mnrcúuré.

ja. Y J erte.
ña?-ai
también de las estrellas ? I exclamación de" asombro.

—También: allá en los cielos hay gente de I —¿He mentido?—pregunté volviéndome ha-
todos colores. Mas no preguntéis cada sobre ' cía el rey.
asuntos en demasía elevados para un rey de ¡ —No, hombre blanco: es verdad,—contestó-

Has,—coi
«gr.dó n

¡Qué .»„

AI oír

testó Twala
ucho,—Reco

sto solté la ..aroajada, a

oque no me

no te-

visto,

!|!

puedo

arle co

de

es
nt

cir

tá
ra

, » . v.aimos d. paz y

aitra
sl.p

ilads

ichos deseos de reír. ¡ víctima. Esperad: voy á ensefiaro
-~— ¡Oh rey!~— repliqué. — No andéis sobrí

piedras calientes, porque os quemaríais

sería fácil cortaros. Tocad uno solo de núes
caballos v • uedaréis aniquilado. PreGrun

ragga

A los po( inutos quedó hecho así.

la lai

m á soíase de hombres somos. ¿Habéis visto'jamas j
algo que se parezca á nosotros? ¡ peda

Y señalé at capitán Oood, se garó de que el t En
rey no contestarla afirmativamente. ' '

cha de la lanza, y la hoja saltó en

d erte desde lejos?
l

abajo, y entonces no dudaré.

veinte pasos caerá muerto.
—No,—replicó Twala sonr

hombre y creeré mejor.

locóla á sus pies.
En el mismo instante observé que la especie

de bruja que habíamos visto se adelantaba
arrastrándose hacia nosotros: pero, al llegar

ostrándonos la figura más repugnante de que
l pnede formar idea. Era una mujer, sin da-
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que la de un niño.

liando

momia

ban co

tose hubiera
, 4 no ser por

no los de un

Su boca

jo di do te
dos Bra

% ñera en

se reducía a un

mar por el de una
ude o os negros

la oscuridad En.

pana tocando

llega ha talo

pisada y n

a muerto,

p sodas

P». . t.d

s salada;

n las de 1

o. u o . t r .

inunda la

cabello,

píente.
Aquel

ttemecii
ser hedió
•tiento al

ndo, que
pasar ju

xianeció inmóvil un in^u
después el brazo, semejan
jo, apoyó una mano, cuyo
mados de largas uñas, en

—¡Escuchad,—dijo coa -i

llanuras oh habitantes d

Tías y tempestades! ¡Escu

de nuev

profetiz

D, vuelve

o, profeti

nos produ

te al de un
s dedos este

oz caacada

la tierra d

had! ¡Toda

n a perecer! ¡Escuc

esquele-
bau ar
Lrey.
y pene-

Ios ku-

s las co-

had!¡El

llant

»¡S
chas
tesd

drea,

sean.

cient

sy v
angr

A v

Scy

labró las

—Al dec

eja, muy vieja! He
e,.. Ja, ja!... pero
ir, y me regocija

uestros abuelos y

vieja, pero las mo

seultura

r esto, s

s de las

eñalaba .

apresu

visto

ré ¿Q

tatar

atañas

a retemlilar

rarán A la-

ré más aa
ué edal os

abuelo?; he

lo son más

ocas? ¿Quién evi

s montañas
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antes.—Vosotros DO lo sabéis, pero yo si. Fue

los terribles, los sabios y hechiceros? ¿Qué sig-
nifica esa piedra brillante que adorna tu freí

pecho? Tú DO lo saben, pero yo sf, yo, la viejí
la sabia, la iscffi^mi (doctora en artes de un

J ' T " " I • d h • t i d h

JLi voLvieQuo nacía nosotros &• peiaoia caoe<
de buitre, añadió:

-¿Qué buscáis aquí, hombres blancos de las
estrellas... si, de las estrellas? ¿Habéis perdídi

.=. habla-

••—Digan tais señores lo qna guateo,—con-
testó.

—Nos parece, Infadoos, qne el rey Twala es

—Tenéis razón. ¡Ah! El país entero está cla-
mando contra sos iniquidades. Ya veréis esta

ceros: eran olfateado» como talen, y
todos morirán. Si el rey ambiciona el ganado
de algún hombre, ó su vida, ó si teme que
cualquiera suscite una rebelión, la vieja Ga-
gool, las mujeres a quienes enseña, acosarán
al individuo, y éste morirá sin remedio.
¡Cuántos dejarán de existir antes que la luna
palidezca esta noche! Siempre es asi. Tal vez

—¡Oh! Porque, siendo el rey, si le mata

brillan y el
te, y hasta m

¡al que reluce. Creo hijo Ig

Ai decir esto, la?

10. Dos hombres la introdujeron en la ohoí
El rey se levanto tembloroso é JIÍÜO una ¡

—¿Qué quieres decir, muchacho?—preguntó
Infadoos con acento de enojo. ¿Quién te ha

llanura desierta. Solamente quedamos allí

—Hombres bancos,—dijo Twala; — inteucio-

gool ha pronunciado palabras muy graves.
¿Qué os parece?

quiero contarte una hist , Hace algum
id

—Precisamente.
—Dfjose que la mujer y el niño hablai

lamente.—Recordad lo del buey. ¿Querríai
sufrir la mñma suerte?

—No se debe amenazar á l

cimos la

yes",—repuso

,—repliqué,—sino que de-

—Sí.
-Muy bien;'

il niñorgnosin murieron. Después de

l desierto, que los condujo más allá de lae

—II en paz,—dijo al fio el rey, tocando su
frente con la mano,—Esta noche se efectuará
la gran danza, y quiero que la presenciéis. No
temáis una emboscada. Mañana' pensaré.

—Está bien,—contesté con indiferencia.

tgua, yerba y árboles.

—Escucha. Viajaron durante muchos mfdee,
y al ñu pudieron llagar al país habitado por

mazulús, tribu guerrera de la* misma raza

o aloja

CAPITULO X

./.A DE LOS HBC1IICRRI

años, hasta que la madre muría. Su hijo Igno-
si anduvo desde entonces errante; fue á un

eos, y por espacio de largo tiempo aprendió
atgo de su sabiduría.

—¡Bonita hi&fcoria!—-dijo Infadoos con ex-
presión incrédnla.

—Durante largos aO-os,— continuo Uiiibop^i
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—el joven trabajó como criado y guerrero, pan

madre le había dicho sobre su país, ideandi

dad de realizi
e presentase oportu
•; mas llegó un día

guíente: siempre me fue simpático Umbopa, y,

este apunto. Me agradaría mucho habérmelas

Jai ^^Lie tiioen vds. a e^tO| amigo Gocd, &niico
Quaterroain?

que ae proponían descubrir esta tierra igno

quB buscaban una persona perdida, cruzai
el ardiente desierto, y, después de frauqui

dirae un poco el polvo, porque esto calienta el

las m ntaña! Mibiei

o. Lo único que pido

doos!, el primero que los vio.
—Seguramente, estás loco al hablar así,—

dijo el viejo soldado con expresión de asombro.
—Lo crees asi, ¿eh? ¡Pues ahora verás que

eres mi tío y que yo soy Ignosi, legítimo rey de
loa kukuanas!

Y, desatando el tnoocha que ocultaba su cin-
tura, Umbopa ae mostró desnudo á nuestra
vista.

(antes Umbopa),—Y vos, Macumazahn, vete-
rano cazador, ¿qué me decís?

JL€ti*ix 10nó un poco, rascándome la cabeza.
—Umbopa ó Ignosi,—contesté, al fin;—á mi

no me agradan las revoluciones, porque soy-
hombre de paz y algo pusilánime-(al oír esto,
Umbopa sonrió);—mas, por otra parte, debo

o un hombre y quiei

la extremidad de la cola e las fai
In:

—¡Kum! ¡Kum<—exclamó.—¡Es el hijo &t
mi hermano! ¡ Es el rey!

10 de mi amigo, y será precito qvie nos ayudéis
. encontrarle.

—Así lo haré,—contesto Ignosi.—Escucha,

n tu ayuda y la de estos valerosos blancos,
e son mis amigos, lo seré. La vieja Gagool

—Ninguno, Ignosi.
—Si he hubiese presentado o visto un blai

mi padre con sus palabras. Y ahora, Itifadoos,
elige. ¿ Quieres poner tus manos entre las

— Ya lo OÍS, Incubu,—dijo Ignosi al señoi
lurtis;— no ha estado aquí.

iligros que me amenazan y ayuda.) gando un suspiro;—debo &upOQi

Infamóos apoyó una mi ! la voluntad de Dioi

se hacia Umbopa, ó más bien Iguoai, H'
dilló ante él y cogióle la mano.

ente. ¡Cúmpla-

o,—dije, deseo-

is: pongo
irvidor ha

e las tuyas, y seré t serlo de hecho?

ais rodillas, y ahora mi viejo bra-
zo luchará por ti y por la libertad.

< después de mi, el primer hombre del reino; si
caigo, morirás conmigo. Levántate.

—¿No me ayudaréis también?—añadió Um-
bopa, volviéndose hacia nosotros.—¿Qué pue-

plan.
—Ignosi, hijo del rayo,—conteató el jefe;—

•ia de ios hechice

Ultra el rey Twala. Guando la
oblaré con algunos de los gran-

Traduje estas palabras á mis compañeros.
—Dígato V., — contestó sir Enrique, — qu

juzga mal a un inglés. La riqueza es buena,

n este caso, creo <iue mañana podrá?
inte mil lanzas á tu disposición. Por

y prepararme. Cuando concluya la danza not
mos aquí para hablar, si escapamos con

mtustación ee reduce á lo ai-
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parto del rey. Asi, adelantanCiónos ha^ta Ta
puerta, dimos orden para que ae loa permi-
tiera entrar, y pocos momentos después pre-

l«s llevaba en la mano una cata de malla moy
brillante y flexible y una magnifica hacha de

g y
los hombres blancos,— gritó un heraldo que
iba delante.

íuees un gran pueblo.
—Rea gente está muy silenciosa,—observó el

—¿Qaé dice et Bougwan? — preguntó Infa-

Traduje las palabras.

guadaña deben estar silenciosos,—repuso el
jefe oon amarga sonrisa.

—Man de los que podéis pensar.

el mas delicado trabajo qui

flexibles y compactas que cada cota se hubiera
podido abarcar con ambas manos.

—¿Se fabrica esto aquf, InfadooaP—pregan-
te al jefe.

nuestros antepasados. Nadie sabe quién las

Sir Enrique se estremeció, y el capitán dijo
que le agradarla estar lejos de allí.

—¿Estamos en peligro nosotros?—preguntó
á Infadoos.

—Lo ignoro, pero confío en qua OÍ respéta-

oldaí muran contra el rey.

los individuos de la f
las. Son cotas mágios

una puede estar seguro eD la batalla. 101 r$
&St4 gatiefvcho ó muy atemorizado| pues, á n
ser así, no las enviarla. Debéis ponéroslas est
noche.

El resto del día se pasó descansando y hi
—Y señaló otro grupo de diez ó doce indiv

luos, especie de gigantes de aspecto feroz, ar

parecia bastante crítica. A la hora de ponerse
el Sol, brilló el resplandor de mil hogueras, y

das y ul choque de armaa de los regimientos
que se dirigían al lugar de la ceremonia. A eso

permanecieron en pie detrás.
-¡Salud, blancos!-gri tó Twala al vernos

llegar.— Daos prisa, pues la noche es demasia-
d d l h d h LI

y cuando estábamos contemplándola presen- gáis á buena hora, y seréis espectadores de

de malla debajo de la ropa, y por cierto que
nos admiró su poco peso. E bidentemente se har

bíau construido para hombres muy corpulen-

a a eso? Observad cóm

,emen la justicia del cielo.
—¡Comentad, camenaad!— gritó Oagool c

la suya como un guante. Nos pu ntas. / Comenzad pronto!

combate regaladas por el rey, y emprendióse
la marcha.

Al llegar al gran kraal donde habíamos vis-

•Á6 horrible por el presagio de lo que iba i. si
;eder, El rey elevó su lanza, y en el mism

batallo] ie daba suficiente

doras de hechiceros. El cuadro era imponente,
pues todos aquellos hombres permanecían in-
móviles y silenciosos. La luz de la luna ilumi-
naba un bosque de lanzas y reflejábase en los
brillantes escudos de los guerreros.

—Seguramente, esta aquí todo el ejército,—
dije álnfadoos.

—No, Macumazahn, — contestó;—eso es una
i ercera partes la otra se ha distribuido en di-
versos puntos por si acaso ocurro algún tras*

~jA qué está destinado el hombre nacido de
mujer t

Y todos contestaron:
—¡A la muerte!
Aquel cántico fúnebre fné entonado suoesi-

ramente por todos los guerreros, hasta que
as voces de la multitud entera parecieron con-

mlabras; pero, segura
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10, la colara, el temor, el peaar. De nui

pido al levantar el r
rumor de pisadas, 1

do estuvieron cerca reconocí que eran mujeres
las más de ellas da edad avanzada, á jnzg&i

peces. Tenían la cara pintada de blanco y ama-
rillo, de sus hombros pendían grandes pieles
de serpiente, al rededor de la cintura llevaban

un ruido seco, ;
agitaban una -i

llegaron frente A nosotros, detuviéronse, y uní
da ellas, extendiendo el brazo hacia Gagool.
Kritó:

—¡Madre, aqui estamos!
— ¡Bien, bien!—replicó aquella bruja con BU

vos chillona.—¿Son vuestros ojos penetrantes
Tsanusis? (doctoras en hechizos). ¿Veis en laí
tinieblas?

—Si, madre.
—¡Bien, bien! ¿Podéis oir las palabras que

la lengua no pronuncia?
-SI , m.dr. .

purgar la de los malí
rey y sus amigos? ¿ Estáis dispuestas á ser eje-
jutoras de La justicia del cielo, vosotiutoras de La justicia del cielo, vosotras que
abéis comido del pan de mi sabiduría y bebi-
o del agua de mi magia?do del aguí

—¡Pues id! Los buitres tienen hambre, lo

Profiriendo un grito salvaje, aquellas bruja

fija en la que se hallaba más cerca de nosotrc

se v oomenzo a bailar, dando vueltas con U'

—¡Ya olfateo al perverso! ¡Esta próximo!
jEs aquel que envenenó a su madre! Leo los
pensamientos de aquel que habló mal del rey.

Y, dando siempre vueltas, excitóse, al fin,
e inspiraba h.

giéronie cada cual de un brazo y se adelantaron

El infeliz no se resistió; parecía estar para-

;omo para recibir órdenes.
— ¡Mata!—gritó el soberano.
—¡ Mata!—tulló Gagool.
-/jtfaía.'-repitió Soragga.
Apenas pronunciadas estas palabras, el ho-

'rible acto quedó consumado: uno de los ejecn-

cr¿nec

-dijo aMa-
igra, mientra

bres se llevaban el cadáver.
Apenas se hubo heoho esto, otro infeliz fné

conducido ante Twala como un buey al mata-
dero. Esta vez la víctima era un oficial, a JHK-
gar por su túnica de piel de leopardo; pero
sufrió igual suerte. Pronunciáronse tas mis-

vida.
—¡Dos!—contó el rey.
De este modo continuó la matanza, hasta

de nosotros. TIe oído Hablar de las luchas do
gladiadores en tiempos de los Césares; pero,
seguramente, no eran, ni con mucho, tan ho-
rribles como el espectáculo que presenciamos*

Una vez nos levantamos para protestar,
pero Twala nos reprendió enérgicamente.

—Dejad quB se cumpla la ley, hombres blan-
cos, — exclamó; — esos perros son mágicos y
están poseídos del demonio* han de morir.

i diez y media liubo un descanso?
las viejas volvieron k reunirse, fatigadas, al

B con esto terminaba el acto; pero con gran
'presa vimos á Gagool levantarse de pronto

trafio
~ada e

nctáculo' et qui

de buitre, encorvada por loa años, y que poco
á poco comenzó a moverse con tanta agilidad

dose, al fin, 4 un hombre alto que estaba al
rente de uno de los batallones, tocóle con sn

e, dejaron escapar un murmullo de reptroba-

j ejecutado como los demaSi Después supi-pareclan saltarse de las órbitas, y sus miem-
bros estaban convulsos. -Después se detuvo de
repente, y, con la varilla extendida, aproximó-

nidad y r

De improviso, IB hedionda bruja, profiriendo
izado,
- N o hay cuidado,-dijo sir Enri

ntinuó

3 trata ¿#
fcn, horro-

maba. c&d*
s que esta-
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ban detrás de mi no pude

d»d, hasta que, al ña, s
su varita.

_ - | P u e s no sera [asi !-repliqué.-;F,l que

—¡Cggedle!—gritó el rey a los ejecutores,

latidle! ¡Está lleno

hombre, y vuestro rey caerá sin vida!

'dios
che al pui

—(Oh rey!—exclamé levantándome de
asiento.—Ese hombre es criado de vnesti
huéspedes, es su perro, y herirle fcélesherirr.

jefe de los ejecutores, que se adelantaba yi
para coger su victima, y el capitán eligió po
blanco á la vieja Oagool.

Twala se estremeció marcadamente al ver e

—¡Vamos!—dije al rey.— ¿(¿uó r

talídu,d pido protección para él,
—Gagool, madre de las hechiceras, le ha ol-

fateado y, por lo tanto, debe morir,—contestó

-Habéis invocado la hospitalidad, y por ella,
mas no por miedo de lo que podáis hacer, le

—Muy bien,—coatestó con indiferencia,—
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a á las hiei

la danza?
—Sí,—contestó Tw:

- Q u e lleven esos cad
los buitres, aiiadió, dirigiéndose A sus hom
bres y levantando su lanza.

A esta seña', todos los batallones comenta
ron á desfilar silenciosamente, qupdando sáli
algunos guerreros para aytuí&r i la traslaoiói
de los cadáveres lejos de allí.

r una lámpara indígena,

sangre de sus subditos c
habéis visto
ifts con quie-

3on pasto de las hienas, y pronto

antea. ELei
mbre

de escala estatura y de cabello blanco, peí
muy fornido, adelantóse un paso, y tomó 1&
palabra para contestar.

—el pueblo se queja con razón, y» fin ir DQAS

intona hecatombe: delicado, y apenas se creerá el hecho. ¿Qué

vacilara en ayudar aTJmbí
su favor desde luego. No
permanecer quieto darán ti -, porqui

taladren la piel.
—Os estoy muy agradecido,—contestó Tgno

si cuando hubo traducido tas palabras, — y 01

e ol apunto es muy deli-
OHR se prueba, la sangre

los nombrps rinden oulto al sol que aun brill&
en los cielos, y no al que está por salir. Esos
blancos de las estrellas son poderosos, é Ig-
nosi ae halla bajo eu protección. Si éste es el

pror iuf. señal

CAPITULO XI

Dai
cupabtados y silonoioaos, pues

aquel día; pero, al fin, oímos rumor de pasos.
Después resonó el grito del centinela del kraa!,

e daba el quién vive, y á ios pocos momen-

irtidaríos, sabiéndose que

—Ya tenéis la señal de la serpiente,—con-
testé.

—Tío basta. - repuso el jefe; — ese símbolo
podría ser fulso. Se necesita Una señal, y no

Loa demás jefes aprobaron, y yo me volví

a Ini
inedia docena de jefes de aspecto resuelto.

—Señores,—dijo,—vengo á cumplir mi pala-
bra en compañía de estos amigos, que son

•xelumó el capitán, de pronto.—Dígales V.

Htcelo así, y los jefas se retiraron. Entonce*
3-ood abrió la caja en que guardaba sus medí-
inas y sacó un almanaque.
—Escúchenme Vds.,~ nos dijo;—¿no esta-

IOS mañana A 4 de Junio?
^íabíamos apuntado cuidadosamente los

ben lo que yo he viato y oído, pero es nec

Y, volviéndose hacia Umbopa, añadió:
—Muestra la serpiente «agrada k mis c

sí era.
-Bien,—continuó fíood;—pues aquí lo te-

emos. Vean Vds.: «4 dn junio: eclipse total d«

ssto tenemos la señal: di-
éramos la lana en la so-

lado de la choza sin decir palabra.
Siguióles Ignost a ios pocos momei

>fecía en talas
0 prestigio y U
1 el trono de los

—Ya habóis oído, jefes,-dijo Infudoc —Supongamos,—dijo sir Enrique á Godo,
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q j p
cho do eclipses, y dije a Umbopa qu

porque al hacerlo â il alteramos el curso de la

y y p
haber ordenado tan espantosa carnicería, aten-

»oá,—añadí conduciéndolos A la puerta de la
choza, y mostrándoles el luminoso globo de la
luna.-¿Qué veis ailá?

—Bien. Decidme ahora,—continué,—si hay
algún mortal que pueda oscurecerla antes de

—No, señor,—contestó el jefe t

poco cambiar su curso.
—Asi lo creéis; pero

D&udo entonces la oscuridad más profunda.
Esta aefial deberá serviros para reconocer que
Xgnosi es el verdadero rey de los kukuanas.
¿Quedaréis satisfechos si lo hacemos así?

—Sí,—contestó el anciano jefe con una son-
risa que ae reflejó en el semblante de sus com-
pañeros;— *i haséis eso, quedaremos satisfe-
chos.

—Pues se hará. Incubu, Bougwan y Maou-

doos?
—Sí, señor; per

—Sin embarg
—Está bien, •

dsoiros que, do*

me parece maravilloso pro
éis la luna, la madre de.
é en au lleno.
o haremos, Iufadoos.
ridos señores. Ahora debe

seuciéis la danza de las doncellas. Ouando con*
cluya, la que baya agradado más al rey será
muerta por Scragga como sacrificio á las Si-
lenciosas que guardan las montañas.

Al decir esto, señaló los tres extraños picos
donde se suponía que terminaba el camino de
Salomón.

uera de Loo, donde podremos declarar Ja gue-
•ra & Twala.

— Muy bien,— contestó; — pero ahora dejad-

con los otros jefes.
—Amigos míos,— dijo Ignosi cuando estuvi-

mos solos! — ¿tendréis, efectivamente, la ma-

ofrecido así para pasar el tiempo?
nemos poder hacerlo así,—contesté,
muy extranOj — repuso ignosi;—y si n

que 09 demostraré mi agradecimiento.
—Ignoai,—dijo sir Enrique, — prometedm

—La prometo, Incubu, am

ina sonrisa.-Decid.
—Se reduce á pediros que si llegáis i. s

t i é i l f t l d l
y

a de los he-
otros, y que no se

xionó un momento después de ha-
r traducido yo las palabras, y contestó, al

fin:

las de los blancos, Incubu, ni apreciamos la

lo que pedís. Si está en mi mano evitarlo, ya>
no habrá más cana de hechiceros ni se matará
á ningún hombre sin juzgarle antes.

—Eso ya es una ventaja,—dijo el Sr. Curtia.

No tardamos en quedarnoa profundamente
dormidos, prolongándose nuestro sueño hasta

a de la

faltará" el eclipse.
—Si no se produjera, pronto darían cuent

de nosotros,—contesté tristemente, —pues n
aabe duda que alguno de los jefes a quien
hemos hablado se lo referiría todo al rey, y e

Volvi i á la choza para comer y pasai
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ti resto d<¡] día recibiendo las -visitas de los
•iosos. Al fin, se puso el sol, y pudimos e

—Sábete que puedo matarte antea que tú i
ií,—contestó Ignosi con calma,—y piensa qui

bml& &njt(il tí& las doticellct s ¡ que i'e t

Nos piísimos al punto nuestras cota<

dejen de doblarse.
" 1 oir esto, Twala seincorpo

Eres muy atrevido, rouchi

e del kraal del rey presenta!

¡oh rey!
Twala diri

verdad es afilada
; y advierte que
> de las estrellas,

ana multitud de jóvenes kukuanas. vestidas,

lar las hojas de palmera y las ñores. Luego

do por la luna hallábase el rey con la vieja
Gagool á sua pies, y detrás Infadoos, Scragga

, entre los cuales reconocí á casi todos

/ala nos saludó con aparente cordialidad,

pronto en grupos como separadamente, y to-
das lucieron á porfía sus habilidades. El es-
pectáculo que ofrecían aquellas mujeres, ilu-
minadas por la melancólica luz de la luna, era
verdaderamente fantástico. Terminado este
primer ejercicio, salió de entre las filas una
hermosa jovsn ejecutando unas piruetas y mo*
vimientos tan difíciles que hubiera

.« prm irinas

Ijas muchachas son agradables, y, s

ias y 'las dulces palabras de la mujer soi
xa, poro más atractivos tienen el choqu<

Cuando todas las elegidas hubieron bailado,

blancos?—preguntó,

te; pero un momento i

ofrecimiento tenía

ralidad de
¡ello mdo lat iplicacioi

—Pues pienso como vosotros, y mis ojos

jeptación de God podría
las mujeres ocasionan disturbios con tai
guridad como el día sigue á la noche, co
modestamente:

—Gracias, ¡oh rey! Nosotros, los he

nás bella, y es triste cosa, porque ha de mo-

ba, hallábase al frente de un grupo de sus

mas no podemos aceptarlas.
—Muy bien, — contestó el rey sonriendo. —

—¿Por qué, oh rey?—pregunté, conteniendo

ha bailado bi*n, y á todos nos ha gustado;

que te faltará la
vez no suceda as

jsiblee. De todos modos, bier
sibir su tributo, y si yo no sacrificase hoy la
nás hermosa doncella, las desgracias caerían

mplido el deseo de Gagoo'l, ahora estarlas
ido y frío. • p<o tienes poca suerte en haber
nido de las estrellas ! ¡Ja, ja!

y j
Silenciosas en el día del baile de las doncellas,
será aniquilado con todos los suyos™. Escuchad
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lugar. Esa j

—Traedla

Dos homl

se trataba,
>áatos brtiz

-¿Cómo

i jo del rey

oVen

diÓL
as la

te 1

po

; y t ú

tanto

Sor»

n grito y qui
sujetaron y t

a m a

debe n

?ga, pr

o huir
ajéron

— preg

aorjr.

epara tn

a llorosa

nntó Ga-

liz adivinó

mó.—Cilbre
y déjame pe

- N o ten

Twala h
COR el arm

gas cuidado:
:ate y dame 1

l.v.ntada.

yo te protegeré. Va

üspués de fijar una última mirada en la luí

—Si algí
garas, perro,-m

o lo ha probado aútt.
e l a tolei

:á! ¡No po-

—Ahoi

habla y no temas.
— ¡Oh madre l -

deSuko. ¡Oh mad
Hunoa hice daño i

-Conauélate,-

las 'Silenciosas, y más vale dormir en la noche
eterna que luchar con los disgustos de la vida.
Además, ha.9 de morir á las manos del hijo del

- ¡Eato es cruel siendo yo tan joven!—ex-

tas mas tr

, p

notnore es l^l d ¡ l ^
dre! ¿Por

die.

, estupefacto
i jefes y los

„ ilrey, ciego de iri
de morir? | —¿Que no será? ¿Estás loco? ¡ Cuidado que n

I te suceda lo que al pollo í ti y á los tuyos
bur- ¿Cómo podréis impedirlo? ¿Quiénes sota VOÍ

otros para oponeros á mi voluntad? ¡Retirao
pronto! ¡ Scragga, mátala! ¡Guardias, apod(
moa de esos homhres!

Al oír eato, varioa hombres armados que es
Uban detrás de li " . . . .

ella orde rrier

gus t ia . -¿Qué
iolo-

¿Será posib f jai

posteridad? ¡Oh suerte cruel, suerte
añadió retorciéndose los brazos con di

•iciasma-

.ol!—

n paso más, y apaj
aréia

Mi amenaza produjo su efecto, pues los hom-
ares ee detuvieron, y Scragga permaneció in-

-^¡E.scuchadle, escuchadle!—gritó Gagool.
— Escuchad al embustero que dice que apagara

s de T«-a!a, au hijo y la

observé ¡

nace, él y los suyos morirán con ella.
Al oír estas palabras miré á la luna, y con

en lo mas mínimo si bien
compasión on los guardias que estaban detrás
y en los jefes. En ouanto al capitán, poseído I poco la brilla

dirigirs n. Con la rápida compren- jestuoso, n
a á la mnjer, aquella infe- recitando i ÍQolo del Antiguo Testamento.
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anualmente por la

dejó escapar un murmullo de temor.
~ ¡ Mirad, oh rey! ¡Mirad, Gagool! ¡Mirad,
f bl d l h b bl d

oscurece á vuestra vista, y pronto reinarán las
tinieblas HabAi" pedido una señal, y os la
damos. ¡Oscurécete, oh luna! ¡Retira tu luz,

ÍZ. El aire co
aen as pudim

>r cobrizo, y la parte
osa Be oscureció A BU
mas pesado, y, al iin,

matado!—gritó Scragga de pronto. -¡Vamoi

mundo de Í
Ds toda; i S6 escapó un grito de

n toda
n golpe en el pecho de sir Enrique, ol-
sin duda, las cotas de malla que el rey

de que Scragga pudiera repetir eln de rodillai

<e le vio palidecer a pesar
bolamente Gagool conaervd

—Rso pasará, — gritó;— yi
melante otras veces: permaneced t
aeréis como se desvanece la sombi

Entretanto, el oscuro anillo ibi

t piel. y hundiósela en el pecho, tendiéndole sin vid»

risto algo ¡

ao, y aqilella LUltit

silencio de muerte. £1
tro más y más en la se

.da atónita. La luz

de la

ver ento, y enloquecidas por

lanzando agudos gritos; pero

modo que é. lof

-nilagrosamnnte, Infadoos, y loe roas <
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anteri

podéis
to la s

r. El cada
ajó.

esta

de hora y n

Los agora

ver de Scragga

r satisfechos de

aedia.
-dijo
hrado

Iofadooa
sj,fesyn

apués

y a

de

ola

h a

dando el

a l l

ber

j e .

t a l

vis- de

da

s de la r

r o d

rde

s d

el tr

á fin de
ehelión,

ono.

".ÍSTa

espacio descubierto,
al punto. Los guerr
visiones, presentaba

les las
ya po

al que

un as

r los jefes

número de

se reunidas
nos trasla
rmados en

peeto mag

Antes de llegar á la puerta del í
ae oscureció del todo, y en el fin

CAPITULO X I I

ANTBJB DD LA BATALLA

Afortunada
los jefes conoc

nte para nosotros, Infadoos y
n muy bien todos los pasos de

Al c
pasar, y el borde dé la lana, que primero des
apareciera, volvió á ser visible. Cinco minuto
después las estrellas comenzaron á desvane
cerse, y ya hubo suficiente luz para ver po
dónde Íbamos. Entonces reconocióse que no
hallábamos del todo fuera de Loo y próximo.

iny pronto nos rodearon los principales jefea-

Después de reclamar silencio, Infadoos di-
'igió a ¿as tropas su alocución. Con vigoroso

kukiianas de cierta categoría,

•1 yugo

más notables del país habían sido sacrificados
sin compasión. Luego dijo que los hombree
blancos de las estrellas, compadecidos al ver
tantas iniquidades y deseosos de aliviarlas,

tañas. Añadió que, indignados ante las cruel
da des del rey, habían hecho una señal para

se t ra taba de sacrificar á Fulata, y matando i
Scragga; terminando cou decir que él y los
jefes que le acompañaban estaban dispuestos-

especie de meseta y que tendría unas 2 millas

ción, su al tura no excedería, seguramente, de
2C0 pies, pero afectaba la forma de herradura,

das de moles de piedra. En la cima, en forma
de meseta, había suficiente espacio para acam-

nosiT que era el rey legítimo.
El discurso de lufadoos fue escuchado hasta

el fin con un murmullo de aprobación, y des-
pués Ignosi se adelantó para tomar la palabra.

—¡ Oh jefes íoldados y puoblof

«nUJo. . .

guerreros, muchos de los cuales parecían po-
seídos de la mayor consternación por el fenó-

que elijáis eutre aquel que ocupa y
yo: aquel que asesinó a su hermano, y el niño
que debió huir en brazos de su madre. Que yo
soy verdaderamente el soberano, esos lo pue-

íando & trai i sagra

C6ntro, dondet con grande asombro nuestro,
Vimos dos indígenas con nuestros efectos, los

i dejado

eos, tan temibles por su magia? ¡Temblad,
jefes, capitanes, soldados y pueblo! Si esos

fuga.
—Yo envié á bascar vuestro equipo,—dijo

Infadoos,—y también esto,—añadió, mostran-
do los pantalones del capitán.

Lanzando una exclamación de alegría, Good
se precipitó sobre ellos, y púsoselos en un abrir
y cerrar de ojos, á pesar de las protestas de
infadoos, quien sentía mucho que nuestro

podi
de sombra, sólo ftté para confundir & Twala,
para favorecer nuestra fuga. ¿No lo habéis
visto todos?

—fif,—contestaron los guerreros.
—Os digo que soy el rey,—continuó Ignosi,

irguiéndose altanero y elevando sobre su ca-
beza el hacha de combate;—y si hay algni

m¡B<
e muy modesto y 'contentábase , ea

punto á ventajas estéticas, con sn patilla úni-
ca, sn ojo transparente y sus dientes de quita
y pon.

£1 jefe nos dijo después que habla dado or-
den para que se uniesen los regimientos al

taiga,

>ara que su sangre sea la prueba evidente do
jue os digo la verdad.

Como nadie parecía inclinado á medir sos
Irmas con Ignosi, éste continuó su discurso.

—Soy el rey legítimo,—dijo;—y si estáis 4-
ni lado en la batalla y alcanzo el triunfo, par-
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moriré con vosotros. Desde ahora os prometo

>re Bino aquel que infrinja las leyes. El saqueo
de vuestras viviendas cesará, y todos podrán

rey áIgno
Media h

que se «

si .

nían tropas y que de Loo saltan
9 en todas direcciones. Nosotros

gido, jefes, capitanea, soldados y pueblo?
—Hemos elegido, ¡oh rey ¡—contestaron to-

dos.
—Muy bien: pues ahora volved las cabezas

jnsaj. • - •

mtilb&i veinte il gu«
les figuraban siete de los mejores

regimientos del pais; pero Twala, según nos
dijo Tnfftuoos, teikfa a su disposición de treinta
á treinta y cinco mil, por lo menos, siendo

de la gran
0-, á fin de

i mi. Maña

fender mi ca
olvidados cu

Sucedióse

na, ó tal v

ando llaga

una pausa,

rigiéndose a
poderosa eje

seguro que

y después u

1 E.
rcito

de r

no d

y al
para

epar-

e los

cinco ó seis n
de sus tropas

Infadoos y

ail mis
deserta

.OSO.»

Era po
ran pas

ás jefes

de la

indo

opir

. . .

que algunas
se & nosotros;

ndes prepara-
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posición tanto como fue posihle; con grandes antes de haheree puesto e! sol clon veces, el
moles pedregosas cerráronse todos los pasos coerpo de Twala estará rígido en la puerta de

dos los medioa para impedir quo el
optarc

esto, amontonáronse en diversos puntos de la
meseta grandes piedras para arrojarlas contra
los sitiadores, señalóse á cada regimiento su

'ete antes que te expulsemos & latigazos, 7 n

El heraldo soltó la carcajada.
—Con esas palabras pomposas,—dijo,—n

espantaréis & los hombre?. Estad igualment

gunos hombres que se dirigían á nuestra posi
ción, habiendo salido, al parecer, de Loo- TXn( Dichas estas palabras con acanto

mano, indicando con esto que era un heraldo
Ignosi, Infadoos, dos ó tres jefes y noaotro:

bajamos al pie de la colina para recibir a

?ol se ocultaba.
Aquella noche fue muy atareada, pues, A pe-

piel de leopardo. nado todo cuanto podíamos hacer, y en nuestra

—¡Hahlad! -dijo con acento breve,

merced suya, ó, de lo contrario, sufriréis

de la colina para inspeccionar las ava
A medida que pasábamos, en los sitio

adas.

que desaparecían apenas dábamos el santo y

Al volver al campamento vimos también

adornadas de plumas y sui brillantes lan-el pod
de los
5a"lomón, amado de las
montañas, ternero de l

, el marido de mil imijei

e IOÍ estri
el desierto,
Mi señor ha dicho: <T- Haré merced satisfac
dome con poca sangre; de cadit diez mo
uno, y los demás quedarán libres; pen

H V. que vivirán

•travez con triste

tocado ya á todos. Entonces despertáronse en
mi espíritu singulares ideas sohre el misterio
do la vida humana, y entristecióme profunda-

Twala.
Después de

contesté en vo

p j p
a hijos quedarían huérfanos de padre, y t»!

lamentándome de que, a medida qun me hací»

nasj Inc-ubu, Bougwan y Mal

recer la luna; Infudoos, de la
fes, capitanes y pueblo aquí r

—-Amigo Curtish—contesté,—yo reH^x

níi companero se sonrió, Toanoseando

—Pues ahora le diré á V.,—afiadí,-que da-
do mucho que ninguno de nosotros esté vivo
mañana. Seremos atacados por considerables



ner esta
y .

—De todo

che V. lleco

de encoii
fácil me u

Sir En

t r a

for

ición

r á m
SID e

¿osoe

iibargo,

star en
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la fortu

Tdasdp6

na favorece

ella.

t r e

—i Ah!—-exclan

cióu en la m eset

diviei

déla

ió Infadoo

a de la

de al m

55-

igióse lentamente

s.—¡Se proponen
la vez!

montaña er * muy ex-

cionado i la lucha.

espertó Infadoos para de

Loo, y que a
acercaban á n

Nos levanta

jxploradores del rey a
CAPITULO XIII

nó. Púsose la tánica de piel de leopardo comí
las que usaban los oficiales, se adornóla cabe
2a con plumas negra-s de avestruz, permitida!
solamente á los jefes de alta categoría, y al r«
dedor de la cintura se ciñó un magnifico moo

Bato dio tiempo á que i&s otras dos cir-
aBen nuestra posición oue afectaba, pooo
menos, la forma de herradura, Sin duda,

cha
sandalias de pelo de cabra. Una pesada ha(
de armas, un escudo redondo y el acos tu

Good al contemplar las compactas falanges de
nuestros enemigos.—Yo despejaría la llanura

ir. Curtis, vestido asi de salvaje, estaba astó el Sr. Curtís.—En cambio,

jamás ha

te, su patilla y a j
s, porque era demasiado grande purt
A d t ñ d Y

los pantalones á fin de ir mas ligero

tirada, Una lanza, un escudo que

En aquí istaute mi hombre
i, hice fuego.
iba inmóvil,

.i modesto equipo. Además de

excitación, por el viento ó porque el jete esta~
ha demasiado distante, cuando so disipó el hu-
mo observe con enojo oue no había tocado en
el blanco, mientras que otro indígena que es-
taba más lejos yacía en tierra, sin ditda muer-

il parecer.

doos rodeado de su regimiento, el de los G
días frises, que era, indudablemente, el u
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mi torpeza, quise corregirla: apuní

tiro. El pobre • - -
o equivoqué la puntería,

y (lo digo por lo poco que pena ai

¡Nanzia, Unkungunklovo! (—¡ Aquí está el ele-

«n juego) ful bastante en
de aquel tiro.

ba de la magia de los blar
dosoa gritos; mieutras qu

el para felicitarme te confusión. En aquel mismo instante llego*
nn mensajero para decir que el ataque de la

gratulaba j o de qui

das por
tenia este grado, comeazf

De repeí inda gritería a

rva (loa guardias grises) se extendió

omento después Ignoei dio otra, repe»

I m

sel fue»te, y al ver esto ro
ayudados por Ignosi. Algunos hombrea ca-
ron; pero en aquella compacta masa de ener
gos esto producía el mismo efecto que arroj
piedras contra la ola que rueda hacia la oril

Los guerreros habían acometido á las avt

[ue era llegada mi última hora. Vi
tra gente se desbandaba y volvía á

penteuaaespeí

animó. Viendo

que se me apareció de re-

•avesarme; pero no me des-
a si permanecía inmóvil era

moa d satoIOÍ ií tía dores no pudieron avanzar
[nente, porque érales preciso

a baja y le hice caer,
i levantarse, le diapnré
er y déjele inmóvil.

aras más allá, y la tei ó un golpe en

o recobré el u s sentidos ha-

•e.:—¡Twala, Tuiala! ¡Chielé, Chielé! (—¡Twa- e inclini
le agua <

- ¿ Q u é t

desde aquel mo
Los hombres

3 arrojadizos, arreciando
• la pelea.
i como las hojas del árbol;

itán
una calabaza llena

mío?—me preguntó

r ahora,—contesté.
—¡ Gracias á Dios I Cuando vf que se lo lle-

•aban pensé que ya le habían despachado.
—Por esta vez no ha sido asi. Sin duda, caí

.turdido al recibir un golpe en la cabeza.

iedad.

.. Aquí hubo una lucha e
íestros se vieron rechai

lude, por lo
tuertos y he

a barr

inte, paiavanzó y retrocedió sucesiva]
do el éxito dndoso.

EJ Sr. Curtís, que observaba oon atención
todos los movimientos, precipitóse de pronto,
seguido del capitán, en lo más recio de la pe-
lea, l o me quedé donde estaba.

Al ver los enemigos la elevad» estatura de

s per
h

a pro~p
edido hoy, según he observado.
Dicho esto, el capitán me condujo á donde

staba sir Enrique, á quien vi con un hacn&
nsangrontada en la mano, Ignosi, Infadooa y
os de los otros jefes, en consejo, al parecer.
—¡Gracias á Dios que estáis aquí, amigo

[uatermainf — exclamó el Sr. Curtís. — No

peta, oyóse el grito de:— ¡Nanzia, Incubu! i hemos rechas el ataque, parí
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que Twala esta recibiendo muchos refuerzos,
proponiéndose, sin duda, sitiarnos por hambre,

— Malo seria esto,—contesté yo.
—Sin contar,-anadió el Sr. Curtía,—que el

agua falta ya, según asegura Infadoos.
-S i , señorea,-dijo el jefe;-el manantial

que tenemos no basta partí satisfacer las ne-
sidades de semejante multitud, y antea de

l a
, Mulcumaznhu, debáis
i aobre lo oue debutóo

avanzaré con otro regimiento; y si el primero

rá el rey para sostener la lucha. Jíakumazahu,

—Está bien, ¡oh rey!-contestó Iofadoos
nayoi
i destrucción i regimiento.-La

—Y mientras el grueso de las fuerzas de
IVala tendrá la vista fija en la lacha,—conti-

cibido un pie

aitiarnos por hambre.
—Ya comprendo,—contesté.

leí rey, atacando simultáneamente la derecha,
íi la fortuna nos favorece, la jornada nerá
meatra, y antes de que la noche extienda sus

, podre

modo que nos venios en 1& alternativa de lan
guidecer a^ul oomo un león hambriento eti si

Terminados tollos los preparativos, núes

kumazahiiMgno;

-¿Qué decís, IgLio(i?-preguul

'ido daros un apretón de

leade luego á las fuerzas del rey, a.iteí

migos, perdieran el ániuio y se desniO'

enemigo.
Mis palal

;rises, con los cuales voy, deben batirse liaat»
)L último trance para que, entretanto, las alas

la, Asi sea; pero, ni caigo, moriré como un

pero que vivaia para recoger los diamantes; y

inte, y después tomó U ,r parte en favor de ningún pretendiente,
capitán se alejó después de estrecharnos

undo el todo por el todo, exponiendo mi vida
también las vuestras.
»Después de la batalla, natural es que las

n de Ignosi.

CAPÍTULO XIV

aera atacado apenas le div ritió bastante terr o a f ai

ino, serán aniquilados. Con Infadoos ira In-

hacha en medio de la pelea al frente de los
guardias gris«fi, s* ooruéa desfallecerá. Yo

ploradores de Twala.
Dejóse transcurrir media hora antea de que

los grises emprendieran la marcha apoyados
por las fuerzas del regimiento llamados de los
Búfalos. Estas tropas eran todas de refresco.
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o la acción. al principio, formaba después, á

víspera de tan j ciento cincuenta paso*

iBtraodo el ho- ! a este punto, formados

i lo ináa estrecho

Después los Biif-ilos, c

aquel punto podía

m, hasta quedar aniquilados ai ta mil hombree, por lo menos. Habíanse pui

de aquellos hombrea.
—¡Contemplad vuestro rey!—exclamó Ii

doos termioando su alocución.—Batios y i

podían a

entrada,
, y que aun á setenta varas de la
i la cual era preciso marchar de

¡Contemplad vuestro rey, jefe», capitanes y puesto a disputar el paso. La
soldados! iHeno, id culto ¿ 1 ti serpiente SQ£

el corazón á las huestes del r
Siguióse una pausa, y un n

ofícialen y ayudantes: ureí reconocer al D

rojadiií

orgulloso aquel c
miKo

los gladiadores cuando i Un A n al choc

es. La luí sra tremenda, sin tregugi
mpuee

ataque pareció disminuir, y un r

aquel apurado trance. En
críticas me había visto di

nía ya más que doi

guardia» grise
de la pendient

a para ocupar su puesto 011 la columna de i dos y moribundos: de modo CUG el suelo estaba
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peta. Otr
do por li

p
guardia gris pudiera vencer de nuevo. El regi-
miento que atacaba componíase de jóvenes que Guando recobró mía sentidos hallém

soldado veterano vale por dos de los ot:

fuera de combate y nos preparábamos á c
par su uue&tO) ol la voz estentórea de sir
pique* v vilo t l h h d

con grandes pérdidas.

aquellos batallones atacándonos con denuedo
y retirándose después dejando el suelo cubiei-
to de oftdftvoreíi Xufailooa, tan sereno como si

oleadas de enemigos. A lo

—¡Ah! ¡Bsoa aon hombr

ción.-¡Ya

restos del

suelo aetnb

iiaa grises

asta hecho!

egundo regin

ado de blanc

ombres, sólo i

grito de triunfo. Después

Ineas A su alrededor. Ent

'ida, sencíme poseído de

es!-exclamó Ignosi

iento que atacó se

as plumas, y á sus

uedaban seiscientos;

eu vea de retroce-

or primera vez en la
marcial ardimiento.

y su

el g

¡>lio
bril
nte

i to

mado de

A mi

c h a

Don

e de

do llegar
que habí

arse, y con su h
ante cota de ma

de: ¡Twala! y ,

hacha y escud

de estás, Iocub

oudo.

oha tefi
la pare

ario.

Tivala!

o y con

dae
cía

y de

su

mas ha

n BRngie
verdad*,

repente

cota de

, el blanco que mató
ó.-iVenávaraipue

cargó tal golpeen el e

más uportunam
an defendido a

cudo

nte. Eran ia

, que la

en aque

W o s

. Me impacienté al
quiae saber qué se propon



LAS MINAS DEL REY SALOMÓN

para nu

A loa
batalla

eu toda

Al rede

estros eue

Atacadas

migos que ni s

itos se decidió

dor de nosotros yacían

•qni

mo

T .

x i t

i t o

tnvie-

déla

es de

rogando

cuenoia

mos al c

nosá I

dióse

es pac
api tan

nfadoos,

orden á

fíood sen

á sir

los

tado

E n r

nove

q

t

i

ue y i m

aontecillo

sólo de este regimiento, la mayor parte para siedad.
no volver á levantarse. ¡ Do rep

—I n tro pidos guerreros, —dijo Tufadoi
calma á los hombres que habían quedado de su se de pronto, descargó al capitán un golpe e
regimiento y mientras se vendaba una herida la cabeza, tendiéndole en tierra, y comentó ¿

tra reputación, y de esta jornada hablarán
hi|os de vuestros hijos.

Después, volviéndose hacia el Sr. Curtía,
gióle la mano y Sf> la estrechó.

—he vi

aire de triunfo;—; Ya tendrás hastante, hechi-

nstaba niuertOf y al llegar á su lado nos incli-
namos con inquietud sobre su cuerpo. Estaba
pálido, pero sonreía, conservando siempre ei
lente puesto.
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Al decir esto s

na. La cota de malla le habla pre
las l&ngudns de su enemigo, pero i

o,—¡A ti, que, después de

i tropas y derrotar mi

ante, y lo único que pudim supas hace tantos años,—contestó Ignosi con

—Está bien. Ya verás cómo sé morir, y po-

daban las demás salidas. El oficial que lo man-

manifestándonos que el reato del pj&rcito ene-
migo se h&hfa retugiado en la ciudad, donde
estaba el mismo Twala, cuyas tropas sa propo-

cia, Ignoai, después de consultar con nosotros.

•ezca también. YB estoy dispuesto a i
ñas reclamo e¡ privileffio de nuestra

ye ron hoy ante el enemigo.
—Concedido, —contestó Ignosi.—Elige tu

adversario; pero no puedo serlo yo, porque el

tiendo perdonar la vida á todos aquellos ,'qu
entregasen las armas. El mensaje produjo si

tras filas; y durante un i

puertas entre los gritos de triunfo de lo¡
falos.

Después da adoptar las debidas precauc

horror. ¿Qué sucedería si «e le antojaba eli
girme a mi el primero? ¿Qué probabilidad*

alvaja gigantesco? Tant

cudos á los pies. Al pasar Ignosi saludábanle

arfa de los hechice

choza, hallábase el n o Twala con Gagool

cunada sobre el pecho, y sin más compañía qu<
CÍÓD, y la sangre coloreó sus ine*

con él, —dijo, —y ya verá si tengo

—¡Por amor de Dios!—exclamé.—No arries-
gue Y. su vida contra este salvaje desespera-

chos que le rodeaban antea, ni tampoco una de
sus mil mujeres para consolarle en aquella ho —Me batiré,—replicó sir Enrique;— m

que los oíos de la humanidad son aiegos para
los oaidos, y que la Providencia puede favore-

llame á mi cobarde. Ya estoy dispuesto, aña-
dio dando un paño con el hacha levantada.

Maldije en m¡ interior el quijotismo de mi

y protección,
Franqueando la puerta del kraal, nos dirigí-

taba sentado. A la distai
sos de aquél, nuestra esc

pelear, y yo no podía evitarlo
—No os batáis, amigo mío,—dijo Ignosi, po-

niendo afectuosamente su mano sobre el nom-
bro de Incubu;— ya habéis luchado bastante

primera vez, y la mirada de su único ojo, tan
brillante en aquel momento como el diamante
que adornaba su frente, se fijó en nosotrus con
expresión de reconcentrado tutor.

—¡El cielo te guarde, oh rey!—gritó con
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la luán* sari terrible. Mír.
te os espera ya. .

El ex rey, sonriendo coi
adelantóse hacia Curtís, j
to aquellos dos atletas per
las observándose, y loa ra;
tiñeron de púrpura sus
Buena jugada.

llatjli enWtido con aua robustos braaua el cu i ile »u eiiemliíü

Después comenzaron ádar vueltas uno &1 re- al ex rey. IVala dejó escapar Un grito de fu-

De improi
ti adversario, dtri

i tal

un grite

istft. Haciendo gir
ó un g'Olpe con tcerne

trio con un grito de triunfo. Yo cerré los
y al aorii"losT

r im toomento después, vf en
olo el escudo dts hjr fjiirt^uej pero ŝ ste ba~
'nla^ado con stis robustos brazos el ouerpo

mbargo, ee rompió, tocindole el arma en el

vigor para herirle de cuidado. El Sr. Curtís
descargó otro golpe que Tw&U paró también

sucesivi

desenre

te, Twala pugnaba por desasirse,
un supremo esfuerzo, puuo. al nn,
oS'piefl!' pero entonces los~dos ad*

icia. La excitación llegaba & su col- osos enfurecidos. El ex rey golpeaba en la cft-
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Twala.
Aquella lucha, era heroica, pero verdadei

— ¡Cójale V. del hacha!—gritó Good, qv

e los condujese á.

dos de orgullo, y después veinte mil mas.
•Sos plumas cubrieron la tierra como Jas de

ble duelo.
No sé si mi amigo lo oyó; pero el cas

que, soltando el cuchillo, procuró apoder
del arma de un antagonista, sujeta en la
ñeca poi1 vina tira de cuero. Entonces ios
e disputaron el haolia cuino gatos salv

taban:—¡Ah! ¡Ah! ¡Es hombre muerto!

perc

desprendiéndo

BU rostro, pero también de la de Twala, que,
desenvainando su cuchillo, precipitóse coritra
Curtís y asestóle un golpe en el pecho, y otro

isto & los buitres y a loí

hacha y descargó contrs »¿Dónde están los fuertes que se levantaron

agitaban sus langas, consideran dome como

so, que debift oirse á larga distancia, y todoi
aclamaban; —¡Mirad, mirad!

«Ahora han inclinado sus cabezas y reposan,
ero sumidos eo el eterno sueno de la muerte.

cortada?; pero después se desplomó. En cuanto

herid», cayó también á su lado.

Iludo, por tin. el nido de que tan lejos estaba.

errante en la noche utícura; pero he vuelto a

abrió, al fin, los ojos. pueblo!, y yo te protegeré, consolándose en tus

Tw»K

"470
íadlo,—dije,—lngltimo rey délos ka-

*Míos son los ganados que pastan en los

! ' k ' l a m ' " fts v r S e n e s 1 ü e

ria, tan poético, y á la vez tan típico poi »¡Regooljate, oh pueblo! ¡Regocijaos to(

«el instante loí recordé, pues el - [ T ú eres el rey!

ia terminado con la victoria, y el mal que
s hecho se justifica por la l'.ierza de las

e para el combate. Los soldados
basca de BUS capitanes, y éstos se

tuerta de su choza.

CAPÍTULO XV

Terminada la lucha, sir Enrique y Good fue-
•on trasladados a la choza de Twala, donde



LAS MINAS DEL BEY SALOMÓN

me reuní con ellos. Los dos estaban desfalle- aunque no había dormido en toda la noch
cidos por la pérdida de sangre, y, A deoir ver Regocijóse mucho de vernos allí A todos, y f

sin oonl
de cabeza á cau
batalla, Los tre

;ante; y asi me sucedía aquella noche. consideraba ya mi amigo, en todo el país, como
un hombre sobrenatural. Declase que ningún

ían: -El hachazo de Inctibu.

as, sobre todo al Sr. Curtís y á Good. obediencia- La muerte de Twala habla pui

a tampoco,
imbién Ig-

ecordar aquel

pañuelos sirvieron de vendajes,

sustancioso, y, después de haber tomado cada

-Sí , Macumazahn,—conteató;-rey, al f

Aseguróme que todo iba bien y que espera

ivid

cierto de gritos y lamentos de las mujeres cu-
y os esposos, hijos y hermanos habían perecido

—Electivamente,—r<
única que posee el s

p o Ignosi.—ella es ta
reto de las tres Silencio-

a la espantosa lucha. Los gritos disminuye —Sí, y tamhién los diamantes. No olvi

tan sólo á intervalos por una especie de aulli- 'ida de G&gool para que

de alguna lesión

le impedía c

ladoos, que se cont
e las ocho recibimos la visita de In

En todo el mundo la;
color que qui ,n¡ y era para mí un

ispeistáculo curioso el que ofrecía aquella



LAS MINAS DEL REY SALOMÓN C5

lleta oscura, inclinada dia y noche sobre el
lecho del enfermo y atendiéndole como a un
hijo, La primera noche quise ayudar á Fulata,

que la dejáramos á ella s<
o que no se enga

naba. Dlay

En el espa

eparaba.

zas y aseguráb

io de 300 varas
difunto reinaba

adelánteme de puntillas.

el rostro de!
pintamente i

—¡Ya h a n

IOSÍO.
—¡Silencio

móvil.

1—murmuró Fu

que

al rededo
el mayo

ata, que

se sal-

rde la

estaba

Des

mej

pues

or el

recho de

-

Ign
sios

gred

o s d

las tropas

el rey hizo

ase, y á tod

Los guardias grises

mente se les dio gr

á cada individuo un

os le

vida y muerte.

penetrar e

s guarú

A pres

lguno sin ju

sterio d

de

nag

encia de

zgarle a

las mina

bi

todo

a la

. . i

'api tan estaba sumido en un sueño profno-
do, con las manos de la jouen cogidas entre Jas
suyas- La crisis había pasado: hacia ya diez y
ocho horas que dormía, y durante todo este
tiempo la pobre joven había permanecido in-
móvil en la misma posición, temiendo desper-

R joven, y conocía las fatales propensiones

litan en particular.
Pocos día* después de este incidente, Ignosi

'¿unió su ijidaba (consejo), y fue reconocido

otables. El espectáculo fue imponente, poi

—Amigos míos,—contestó,—voy á decíroslo
único que sé. Allí es donde están las tres gran-
des figuras que llaman las Silenciosas, y á las

pitan fue rápido y completo; pero h
estuvo cusí del todo bueno no le dijin

)s. Al saber esto, los ojos del honrado marim
, llenaron de lágrimas, 6 inmediatamente ful

hace largo tiempo, sin duda con objeto de bus-
car las piedras de que habláis. Cerca del pozo
está lo que llaman el Antro de la Muerte, cá-
mara secreta conocida solamente del difunto

nuestra comida, rogándome, antes, que I
acompañara para servirle de intérprete.

— Dígale V.,—murmuró el capitán á mi oldi

y yo no he estado en este sitio, ignoro qué hay

)U bondad,
Tradujo las palabras, y, al oirías, la jov«

—No importa que mí señor olvide, porque
también él me ha salvado Ja vida, y además
yo no soy más que su humilde sirvienta.

Debo observar que Fulata parecía haber ol-
vidado la intervención del Rr. Gurtis y la mía
para contribuir á librarla de las garras del rey
difunto; pero.,. |bah!... todas las mujeres son

cámara secreta por una mujer que le enseñó
las riquezas guardadas en aquel lugar; pero

&sole traición, y el rey le obligó á huir. Desde
ntonces ningún hombre ha penetrado en ssa
ácámar

historia es, seguramente, verdadera,—
, — porque nosotros hemos visto el

—Es cierto: yo he prometido que si podéia
encontrar esa cámara, y las piedras están
allí...

í señalándole el gran diamante que I
stentaba,—prueba que deben estar.
—En tal caso, podréis tomar cuantas oe agradaron las tiernas miradas de
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ues t r a in tenc ión ea sepa- I b r i l l an tes? ¿51 ó no? En este ú l t im
:aroa de mi.

—Ante todo, se debe buscar la cámara.
—Sólo ana persona la conoce, y ésta es Ga-

íool.
—¿Y sino quiere decirlo?

nóse sobre Gagool .

y, aquí > a Ce aera maldi to pai

cieudo su ceño.—La he dejado vivir solo por i Sin hablar palabra, Ignosi acercó la punta
esto, y ahora mismo la obligaré a elegir. de la lanza á la vieja hasta pinchar su aper- -

Ignosi llamó i. un mensajero, y dióle orden ' gaminada piel,
de conducir á su presencia á Gagool.

delante de nosotros, maldiciendo á loa dof
guardias que la acompañaban.

-Dejadla,—dijo el rey. Os conduciré al sitio.
vio libre, Gagool se acurrucó en —Está bien,—repuso Ignosi;—ya pensaba yo

Gagocil profirió un grito, púsose en pie y

-Obedeceré,-dijo;-pero déjame vivir pa.

l ignu ex]
-¿Qnt

zón. Mañana iras con lufadaos y mis atuigoa
los blancos para ser vi dea de guia; y cuidado

—Veo que tu magia n

o la perdió. Se llamaba Gagool y

rán con la
- Y » m «
—¿Cómo

- j D e q u

4 fafgo len
_ ¡ Morir

oh rey! Er

ó modo V

as .

o tu po- br

lo

la

ü a

b a t

lites

alia

veréis un

se han
dos. ¡Ja jija"

te! ¡No sabes q

tus padres. Cuando el país era joven
aquí, y cuando comienza á ser viejo
tratan todavía. No puedo morir cor
por casualidad, porque nadie ae a
matarme.

CAPITULO XVI

Al tercer día despuéa de la escena de que

inl

;e haré un favor, Gagool.
— ¡Tonto! —gritó U vieja

íñ, 6 más bien sus tres pícus, prt

aeñar el sitio donde ae hallan las piedras [ proatc

n ancha cinta el gran camino de Sa-
ne se estrechaba gradualmente hasta
pie del pico central, cesando allí do
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Los que lean esta historia podrán imaginar, gracia, hallábanse muy deteriorada*por laafl-

s, por el contrario, representaban tipos

I dad

as á ciertos seres que, susceptihlea de
., podían contemplar loa padecimientos

cía. Las tres estatuas formaban una
ría á n sotros lo¿Nos

por aquel camino flanqueado de matorrales; y

excitación, que los hombres que conduelan á
Gagool apenas podian seguirnos.

—Id más despacio, blancos,—dijo la bruja
asomando su hedionda cabeza por la ventanilla
del vehículo.-¡Qué prisa tenéis por ir en bua-
ca de la desgracia de que son víctimas todos
cuantoa buacan e3e tesoro!

Y soltó una de aquellas carcajadas que aiem~

•a. Al contem-

modelaron las figuras* y quién abriría el pozo,
y quien construyó el camino. De pronto me
ocurrió, sin duda porque el Antiguo TestaffiBíi-

citaban los nombres de tres extraños diosea,
de loa cuales recordaba el nombre: Astoveth,
diosa de los cidomo-sj Chemofüh* dios de IOH

fandSdréoo pies ó más.

(litaban estas falsas divi-

olegio, el conocimiento de los clásicos.—La
Lstorella de los hebreos era la Apartó de los

al 8

Los dos contestaron negativamente. íedia luna, y esa figura
j uiiON ene moa. Quizás

y yo les aseguro que esta e

lomóu.

del pono.
— Es la misi

~on, seguramente, dtj n

Eu el lior

nosotros, y, después de saludar á las /Siletit

iroponiamoa entrar en el Antro de la Mué
Le una vea, ó si deseábamos tomar antes
efrigerio. EQ el primer'caso, Gngool estf

r ía litera de Gagool y

pie no fue posible for
tuoso aspecto.

la llanura de Lo
les: dos de ella*

te hasta formar la base del gi-
que se destacaba & 3,000 pies
i. Oagool fijó en nosotros una

'.a. Nosotros la seguim

pies desde ¡a cabera al pedoata!,
La. estatua de la mujer distinguíase por li

severa belleza de las facciones, mfes, por des — Hombres blancoE, —nos dijo la vieja,—
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grandes guerreros, lncubu, Bougw&n y Macu-
mazabn el sabio: ¿estáis dispuestos? Mirad: yo
estoy aquí para cumplir la orden del rey mi
señor y enseñaros las piedras brillantes.

—Ya estamos preparados,—contesté.
—¡Bien, bien! Tomad fuerzas para soportar

lo
el que hizo traición a su .

El capitán cogió la cesta del brazo de Fulata.
—-Noj —'dijo de pronto la joven¡—donde mi

lenotr vaya, yo iré tambiéo.
—Me parece,—-pensé para mf,— cjus no va-

icluir
Gagool se introdujo en la galería, bastan

trurlujopn ia«aleriii.,.y

ja, morirás SÍJI remedio. ¿Me oyes?
• —Ya te oigo, lnfadoos, y también te

ja! Voy á ver
bien la de Tw
lámpara.

s, hasta que, al fin, acaba
mtos de mi voluntad. ¡Ja

Figúrese el lector la nave de la mayo? cate-
(irtil dul mundo, apenas iluminada por una dé~

irqueada, y que estaba lo menos k 100 pios de

-¿No vienes tú, 1'uUU
pitan haciéndose entender

—Tengo miedo, milord. colosales estalactitas; y, A dec
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a poaíhle dar una idea de la grandiosi- I y otras de tamaño natural

j
pequeñas moles de piei tro ce di con tanta ligarezt

lactitas

afigí
un dios egipcio, y que, seguramente, debió ser

Algnnas estalactitas presentaban extrañas

habían'caído siempre en el mismo sitio. Así,

i, 100 toneladas,'
ñentras que ot
mi males, En 1.

gruta vimos también algunos restos de mi

ver todos los
ndo los ojoa de migo (

.ltóme el
íundaba

de Kimberley.
tb

q

e Fulata, rodeándole

p
n pulpito;

nia la figurt
s semejahai
lados Je U

:eía, fijando

El espectáculo
En la extremid

j i dedo el

a por
lt

al

darse de las nsiones ni de la simetría. s quijada*

q l e t o
p enos. Te-

en la mesa, en la posi-
ue está, á punto de le-
inclinaba hacia adelan-

paes Gagool, indiferente A todo, parecía

trai'ió, pues deseaba descubrir como penetra
allí la luz, y averiguar si esto se debía a

-•-¡Gran Dios!'-murmuré, al fin.- ¿Qué pue-

— ¿Y esas cosas?—añadió el capitán aeñalan-
lo las figuras blancas.

Sr. Curtís, indi-

ba sentada en el centro.
—¡Ah! ¡Ali! — exclamó Gagool.—A IOÍla fatídica Oagool.

Llegados al fin de la nilei

la de los templos e
—¿Estáis dispue el Anti tado.

a Muí
ción de inquietarnos.

— ¡Adelante, maldita bruja!—exclamó el ca-
pitán sin manifestar temor, mientras que Fu-

Esto comienza i ser ya algo hediondo,—
dijo

Y la horrible vieja, cogiendo de la ropa á mi
migo con sus huesosos dedos, condújole hasta
a mesa, siguiéndole nosotros,
El Sr, Curtís miró, y retrocedió al punto,

Aquella figura negra sentada, completa]

e el palo de la i
Twala, el rey difunto. Las vértebras deí

miento, quise retroceder,
—Vamos, vamos,—dijo el capitán;—es pre-

Adelánteme de nuevo, y & los 20 pasos me
hallé en una sombría estancia de unos 30 píes
de longitud por 20 de anchura y otros tantos
de elevación, y que, seguramente, se habría
formado ¿ fuerza de brazos. No habla tanta
luz como en la gruta de estalactitas, y así es

mesa de piedra, con una enorme figura blanca,

srpo estaba cubierta de una especie de pelí-
a brillante, cuya formación no me expliqué
íta que vi que del techo de la cámara caían

de continuo gotas líquidas, que se filtraban
después hasta la roca por un agujarito de la
mesa. Entonces reconocí claramente que el
cuerpo de Twala se estala transformando en
estalactita.

Bastóme mirar las figuras blancas que ro-

!n> eran formas humanas ó más bien, lo
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hablan sido, y hallábanse ya convertidas en
estalactitas: el pueblo kukuana conservaba,

reyes petrificándolos, para lo cual los coloca'
ban en el sitio donde cafan las gotas. Aquella
prolongada línea de rayes difuntos, cubiertos
con un sudario de piedra, y cuyas faccionesp

más terrible aún por laprt a, del

CAPITULO XVII

filias de aquel lugar, Gagool se ha-

ba el cadáver de Twala, sin duda

11!

actita,
ejecutó 1

•epresentamlolaM

»s fig
pare

de perfección

To pensé qi
cftdo allí para

;antas y ees h

ras t
ió un

e los tre
a obra a

uerte

ecolo
rtistic

hasta en los has

e aquella figura se
espantar á los intr

abíam os oído labia

misma. Debo

sos; y
a adra

ánoH-
írable.

oa más pe-

habrla colo-

pe

de

de

, ó tal

las blat
1ÍROB. D

ntaba a
suplica

a tan od
sn para

L . , 1 . 1 .

, . . „

casf
espué

ó

a ' g

ees
e á

fuella vieja
(ideando, s
oso, que ftp

a.
bajó a pun

ta misteriosa
los pies de

propósito

y horrible
la Muerte

n duda, alguna maldad

to de la mesa



—¿ No tienen miedo mis señores?—pi
acercándose.

—Vamos, guiad y acabemos,—contesté,
—Está bien,—repuso.
Y dando saltitos fue a colocarse detrás de li

estatua de la Muerte.
—Aquí está la cámara,—dijo;—ahora es me
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tó el extranjero y una mujer del país, que le

legunda supo el secreto de la puerta, que

mil años. El hombre blanco penetró aquí con
la mujer, encontró las piedras, y llenó de ellas
una piel ele cabra que la mujer llevaba consi-

Y, poniendo la oalabaza llena de aceite en el
saolo, apoyóse contra un lado de la gruta. Yo

tan te grande.
—¿Qué más,—pregunté a

al pobre 1). Silvestn,;1

ban, encendí la mecha y basqué la entrada;
pflro nada v( más que la roca sólida.

—Por aquí se entra,-dijo la vieja, sonrien-
do irónicamente.

— No os burléis, —repuse con acento de

—No me burlo. ¡ Mirad !
Al fijarla vista en el ait

a vieja retrocedió un
paso.

—¿Cómo sabéis,—preguntó, — el nombre de
aquel viajero?

Y, sin esperar contestación, añadió:
—Nadie sabe lo que sucedió, mas parece que

el hombre blanco tuvo miedo, pues arrojó la
piel de cabra con las piedras y escapó:

mía en la el r ; la
e l a

—Nadie absolutamente; per

espesor. Su peso no bajaba, seguram
80 toneladas, y era evidente que se mi
algún principio de báscula; pero no ]

i pasó del umbral,
pq
los que entren ahí

g q
rirán al cabo de ana lun

Ah! ¡ Ah! Mis palabra
presión en algún punto determinado, de modo
que cargando aquí algún peso, la enorme pie-
dra se levantaba, Cuando la mole se confundió ecióme que se me helaba la sangre. ¿Cómo

tio que aquélla ocupaba.
Nuestra excitación era extremada, porque

ibatnos á penetrar, al nn, en la cámara del te-

— Entrad, blancos do las estrellas, — conti-
íuó Gagool. — S¡ digo la verdad encontraréis
a piel de o abra con las piedras en el suelo; y

tarian mis compañeros. ¿Besultaría de todo
aquello una decepción, ó habría dicho la ver-
dad el viajero portugués? ¿Estarían acumula-

Je. ¡Ja,

Y la vieja traspasó el umbral llevando la

s hombres más ricos del

gool adelantándose has

—¡El diablo me lleve si no entro!—exclamó
rood. — Allá VQJ/, y DO se dirá que he tenido
niedo de esta maldita bruja.

cabeza, introdújose en el pasadizo en |

que veréis, fus

un he
bitó (
déla

mbre ha entrado aquí. El pueblo qui
ta tierra, de edad en edad tenía not

—Mirad, blancos,—dijo levantando la l u c -
ios que depositaron aquel tesoro hnyeron pre-
cipitadamente, y para no ser sorprendidos tra-

mbargo, sucedió que un hombre blai
este país después de franquear la;

as... tal vez viniese de las estrella
p

aba. Mirad: es a
audo la quinta fi
uertos.-Es el c

q g
él,-añadió Gagool, i
ra sentada á la mesa c
,-continuó la vieja,-

ton de mortero, y más allá dos ó tres llanas,
de una forma muy semejante a las que usan

Fulata, que hasta entonces liabía estado muy

permitía ir mas lejos, y que, por lo tanto, nos
esperaría allí. En su consecuencia, la stmta-
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•estacón los víveres.
A los quince pasos vimos de prc

elú
biese tenido tiempo de cerrarla ó se le hubie
olvidado.

En el suelo, á través del umbral, velase u
especie de saco de piel de cabra, lleno, al pai
car, de guij.rroi.

dro« y lo primero que después nos llamó la
atención fue una serie de magníficos colmillos
de elefante, colocados en una prolongación de

mero no bajaba, seguramente, de quinientos.
Allí había suficiente maffil para hacer rico a
un hombre durante toda su vida, y yo pense
que de aquel depósito tomarla Salomón el ma-
terial para construir su magnífico trono, que
no tenia igual en ningún reino.

- ¡ A h ! ¡Ah! —
el objeto con la

bía huido apresar
déla mujer? ¡Mir

prendimos que pe

leño de diamante
—Dadme le. lán

Oagool con iropa

penetró en el inte
Todos le seguí

a cámara de Salo

abierta en la roca

excla

adam
adíe!

aba

apara

rior.

món.

Viva

[nó 'Gagool iluminando
su lámpara.—¿No os

ente, arrojando el saco

^ a " C á

-di jo el Sr. Curtie á

olvidando, por el pron-

de unos lü pies en cua-

n
En el lad

- lAl l i e
Traed la lu

El 8r. Cn
del cajón, c

t

d

r

r

quéla Ileí

etérea he
—¡Ah!-

opuesto
de mad

tan los

tis se ac
arcomida

. . . . a .

breoa.
nurmuré

para pagar á los b

da la can
ra, seme

diamante

reo y exa
por la a

diamante

iremos

abajador

antes a lo

minamos la
ción del ti

las moned
e aquí co

que

é.—

tapa
mpo

oneJ

edas

a y mercaderes



- B i

- 8 1

n,—dijo Good;—s
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apongo que éste es el
antes, á no ser que el

ñas vimos nada,

considerable tan

porque
mbró; p

uño. C

el bril

gí algu

o de

nos pn

T8

quellos

tres cajones de piedra: dos cerrados y i
abierto.

Antes de traducir las palabras al Sr. Curtís, —exclamé. — Montecristo no se podría compi-

lantes, —

añadió el

cuyas miradas penetran a través de la

—Busque V. en oae rincón, amigo Curtís,—
dijfl, señalando el sitio indinado por Gagool.

radores & punto de coioeter un cri'
iz de ser, como pensábamos, lo¡

—¡Ah! ¡Ahí —murmuró Gagool detré

Nos apoya

tanto os agradan. Hay tantas como podéis
apetecer. Tomadías, cosed a pufiados, COTUHCI-
las y heledlas. ¡Ja! ¡Ja!

dos pies en cuadro cada uno. Doe de ellos te
nfan tapas del mismo material, y el tercerc
estaba, abierto.

—¡Mirad!— repitió el Se, Curtís con vos
bronca, acercando la lampara.

Hicímoelo asi, y durante un momento ape

AlH estaban las piedras preciosas, que eran

Otros los trabajos de Salomón, cuyo nombre
creímos reconocer en el Bello de las cajas ce<
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habían quedado allí para nosotros. A i

—Abrid los otros cajones, —dijo la vieja
cuando acabamos de reírnos;—allí hay, aagu-

y qui e alegro morir porqui
el

blanco con lo negro. Decidí© que algunas vecea
he sentido en mí peoho alguna cosa como un
pajaro que volaba aquf y cantaba en otra par-

lofrífi, páreosme que

de los otros dos cajones, aunque nos
sacrilegio romper los sellos que IOF

e podría
;, quizás le
ique podría

lam bio, eran del tamaño de :0. Decidle... No... no le digáif

iento tus brazos I ¡Oh! ¡Ohí

e lAgri

puerta de piedra!

De repente resue
Fu

¡Oh Boügwanl—se la oye decir.—¡ Socorro!

—¡Sucorrol ¡Socorro! — v.

aquí el espectáculo que se

Como estaba preocupado por el triste fin
la joven, hasta que el Sr. Curtis pronunció e

Cero

un gato salvaje. ¡Ah! LA valerosa joven ha
caido; y la hedionda bruja, recogiéndose como
una serpiente, precipitase hai'ía la salida. Y«

al ]

.Codo lo comprenduiLos entonces! GragooJ

i duda debió regocijarla mucho la pers-

le hambre junto al

Dios!... ;ha llegado tarde! La mole acaba de

pletamente la abertura,

Todo esto sacedió en u

mido y S' tesoro codioiado,

tiSp—pues la luz se apagara pronto. Vet

chica había recibido una cuchillada en el pe

infeliz— Üagool salió silenciosamente sin que
yo la viera. Me aentia muy débil, y la puerta
de 10ca comenzaba á bajar. Vi quu la vieja in-
tentaba salir, y la detuve; pero entonces me
hirió con un cuchillo.

-¡Pobre joven! ¡Pobre jovenl-exclamó el
capitán, acercándose más & ella para bes-irla.

—Bougwan,—dijo tinapaes de una pausa; —

—Aqui estoy, Pulata.
—Tu ac ufn a ?! a h n ? sed mi lengua por un ino-

meiitOi porque Bougwan no puede entender-

e la

dearlo todo junto á la puerta y en los lados
del pasadizo; pero no encontramos ningún bo~

— Desengáñese V.f —dijo; —el secreto DO
debo estar interiormente; pues, si as( fuese i
Gagool no hubiera procurado desligarse por
debajo de la piedra.

—De todos modos, — repuso el Sr. Cnrtís

blar dos palabras.

nido tin íin tac desgraciado como el que nos
espera a nosotros í y como nada podemos
hacer con la puerta, volvamos á donde esti-

Hicímoslo asf, y al pasar Junto a Fulata re-

cogí la cesta que la infeliz habla llevado. Dea-

joven á la cámara del tesoro, que debía ser
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ir. Curtís,—comamos y

Después

—¿cuántos fósforos tiene V.?
—Oebo.

aquel momento la cumbre de la montaña, y
las brisas disiparían la bruma»

La lámpara comenzaba á extinguirse ya po

-Quatermain,-d!jo el Sr. Curtis;-¿quó ho

el serreta de la puerta, ni nadie lo

más remedio que
del Safior. Mucho

nte la voluntad

U núm
La lámpara se apagaba,
Su último resplandor ilum

áfl de relieve todosni
cajas lle
l td

, p
s detalles: las

j , p
lata tendido en el suelo, la piel de cabra junto
á ¡a puerta, el pálido fulgor de los diamantes,
y las fisonomías de tres hombres que espera-
ban la muerte por hambre.

CAPÍTULO xvm

No podría dar una idea de los horrores de li
noche que siguió, horrores que por fortuna &
mitigaron algo porque dormimos un poco. Ei
tan terrible alternativa como la nuestra, e
hombre de más valor no habría podido diafru

deramente espantoso. El estruendo de lat

aquelladido llegar hasta nos q
viviente. Los sonidos del mundo no existían
para nosotros. Ya estábamos como muertos.

más pronto venga la mnorte, mnjoi

Sr. Gurtis.
tejii su consecuencia, tomamos un boca ti o y

bebimos un poco de agua, y después el capitán

•9 junto á las inútiles

usar este término tratándose de un sit

fósforo para mirar el reloj, vi que er

U
atábamos así ocupados ocurriósame una idea.
—¿Cómo es,—pregante.—que el aire se man-

—¡Oran Dios!—ex-.lamó el capitán levan-
indoae.—No había pensado en esto. Es impo-
ble que proceda de la puerta de piedra, pues-

de reñir de otra parte. V

¡ yué aliento nos icó

á bu

quella ple

tres estábamos buscando ansiosos el sitio por

Durante una hora ó más estuvimos palpán-
dolo y sondeándolo todo, hasta que. al fio, el

i, las cajas y las
pero el capitán

breve;—vengan Vds. aquí.

—Quatermain,—añadió Good;—ponga V. la
nano donde tengo la mia. ¿No siente V. algu-
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- M e parece que saín aire.
Pues ahora escuche V.

más distante de
lia observamos
roca. ¡Gran Diof

dea toi
Yo me

istaha despidiéndose de los
Bato. Sin duda,
as mortales de

de esas que tiei
de la hoja, co:

piedra no ae ha

pero no fuimos más afortunados.
Entonces el capitán volvió a in

jstaba ya al pie de la escalera de piedra
ranme Vas. Yo iré delante.

tire penetraba, pasando la hoja por toda la

—-Ahora, Curtis,—dijo cuando hubo termi-

porque podría haber algún aguje
J¿ i á l h a,—replicó

td

is dos. Voy á pasar mi pañuelo de seda

sir Enrique, que comenzaba 4 baja:

Cuando hubo llegado al decimoquinto, se de-

tura, y cuando yo dé la señal ea preciso hacer

El 8r. Curtís se agachó, yo le cogí por la
mitad del cuerpo, y mi amigo tiró de la argo-
lla con todo el vigor que le quedaba.

llegado til fin. Creo que aquí hay un pasadizo,
líajad pronto.

cendió un fósforo, y su luz nos bastó para re-

i la piedra levantada apagó muy pronto, y enton*

el rostro una bocanada de aire fresco.
—Encienda V. un fósforo, Quatermain,-

dijo Curtís.
Obedecí al punto, y entonces vimos... ¡ Dioi

sea loado!... eí primer peldaño de una escalen
de, piedra.

— ¿Qué hacemos ahora?—preguntó Good.
—Pues bajar y confiarnos ¿ la Providencia
—Ante todo, Qiiatermain,—repuso el seño:

a iba
& parar la galería, nuestra salvación podía de-
pender de ir por un lado ó por otro. Estábamos
perplejos, cuando de pronto el capitán recordó
que al encender jo el fósforo el aire impelió la
llama hacia la izquierda.

sera lo más acertado.
Obedeciendo esta indicación, nos alejamos

,. podrí a dónde iríamos á piirar. íii en cualquiera epo*
ca llegase á penetrar allí algún ser viviente,
lo ouai no creo probable, encontraba señales

inofc pensado mucho

Después de andar un cuarto de hora por

maamorra. Asi, pues, introduje la mano en el

los bolsillos de mi chaquetón de'caza, eligien-

repitió por espacio de al-

lajón.
más grandes que cogí en el tercer

ixplici

ladero laberinto. En mi

—Amigoe míos,—grité;—¿no quieren usté- [ Rendidos de fatiga, noa detuvimos, al fin,
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lerías.
De repente parecióme oír

ln atención de mis corapañei

—Debo nadar un poco para llegar ha^>ta ahí.

il brazo y ayudaba a nuestro amigo a salir del

—¡DiabloI—esclamó el capitán.—Si no me

[amó.—Ya hemos llegado i

Semlid.ua.

del agua. ¿Cómo podía habe

—Vaya V. poco á poco,—dijo

El capitán habla caído en la c

seldos de terror.

„,

.1 Sr

orri.

testación.
—No hay cuidado,—gritó el capita

cogido a una roca. Enciendan vda. i

Oood.-

. Curtis.

n;-estoy
n fósforo

liombr

lado o|

Pros

ponte.

tanto t
bríamo

muer

uesto

guiín

s disti

to, pues 1

llegando

a lentam

en la ose
nguido.

i corrí

nos i
4 poco

ente n

iridad

nte e

aotr

entra

-¿Te

a n

y.

uy vio-

después

alerta.

archa a

ngo yo ca
luz?

Qsiedad,

un débil

o le ha

y i. l u
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nrique aa arrodilló, y, e

después cuanto pudo, deslizase por aquel agu- I diamantea. En cuanto al río subterráneo en el
jero, uo ein gran dificultad. El capitán y yo, I corazón de la montaña, Dios sabe lo

tres caímos rodando. Yo i
no sé qué, y me detuve, 1.
pafieroa. Sir Enrique, qui

SÍ 1

Con la luz pudimos' vernos las caras, que
por cierto hubieran podido inspirar compasión
,i cualquiera. Con las mejillas hundidas, cu-
biertos de polvo y barro, magullados por

. Un poco mis allá hallábase üood, mpvesft todavía
td

[ d e
semblante, ha-
a» Sin embarco,

tra tumba. Jira precie
hubiuae guiado nuestn

a Providencia Por
hasta aquel I botara á trepar lentamente por
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seguridad de adquirir un considerable número
de diamantes. "Y, sin embargo, era lástima

Sólo

— ¡InfadoosI ¡Infadoos!—contestamos.—¡So-

y notamos que su fisonomía expres
usombro y el terror.

— ¡Oh!—exclamó.—¡Bois vosotros! ¿

á través de aquella mole de roca sólida. Tal

afortunado dé con el secreto du la puerta y
lleno el mundo de piedras preciosas¡ pero lo
dudo, y no creo que ninguno de aquellos día*

Muerte?
Y el ancitino guerrero se abra/.ó &

lias de sir Enrique y lloró de alegría.

CAPÍTULO XIX

hermosa: esas piedras preciosas y Fulata serán
inseparables h ^ t a el fin de todas las cosas.

At día siguiente marchamos á Loo, muy
contranados por el mal éxito de nuestras in~
vos ligaciones, aunque a decir verdad, yo no
debía estar descontento, pues ya se recordara
que tuve la feliz idea de llenar mis bolsillos de

L pri

de que acabo de hublav, nos hallaban)
nuestro alojamiento de Loo, y por cier i, quedábanme muchos, los suficie

ila. perdido todo.
Al llegar á Loo recibiónos cordial mente Ig-

ropia experiencia,
ra muy folia, pues
seguido complica-

ichó con el mayor interés el relato

Gagool quedó algi

s a hajar al fondo del pose

dejado morir en aquella cueva, y tal VCK habí
hallado medio de matarme á mí, como lo hi

ción.
Después de referir todos loa detalles, y Í

lo pronto, había llovido, borrando el aguí
- Y a es llegada la hora,—le dije,—de qu<

descubrimiento. El <i

itaa, y también ei Antro de la Muerte, donde lo que noe prometisteis: gobernad con Justicia,
haced que se respete la ley, y DO condenóla a

i pode-

ivilloso, y característicc

que la
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:*s, elegid entre todas las qae aquí exia Macumazahn y Bongw»n ! ¡ Adiós, queridos

regimientos e.iUrá

- N o , Ignosi,
sas: solamente d

triütHdo por nuestra marcha, y el i

:aeamos volver á nuestro país.

ra,-qui

tal para

>, toda
la calle principal de la ciudad estaba ocupada
por la multitud, que nos bacía el saludo real
cuando pasábumos k la cabera del regimiento;

¡udad

y nadie volvara á pem Una muchacha, que llevaba un magnffic

Podéis n
—Deci

de loa Zulas y después eii Natal, ¿m
—Ilaula,—le dijo.
—Ka para rogar á mi ^eñor,—contestó, que

al país de que os ha
doade visteis la luz?

—Ea verdad, Macu

e perm
pueda todos los días

de mi vida,. He viajado cuatro días fiólo para

—¡Que el diablo me lleve si lo h a g o ! - c o n -

-Vamos, amigo mío,~dijo BI Sr, Curtís; —

tente, no será olvidada en el país.

o por el Norte, ó más bien un punto eii

bajaron por aquel sitio al desierto en busca de
avestruces, cuyas plumas eran muy apreciadas

dras brillantes, porque, sí tal sucediít
irgo,

)asis de

ov, y la

jaBaban

bu, Macumazahn y Bougwtin, el paso estará
3iempfo libre» DOiQue oie sois mas caros Qtie

)0¡ó muy butsi

•ftzón no podría resistirlo 1 Vo expediré uní

uien hablare nial de ellos sera cast igado,
ilo-s ahora, antes que mis ojos lloren como

élebre batalla de Loo, da vuest ras hazañas,

di

faislo

pie

• p.

andunu Liño,i

irr par
.» ÚU US

;;r:adiblsqudlamad
jübrevlvir á lo*

o». 8ln duda, ano
t y condujeron]»

re de Ift
pUllKlD

«1 OHíli
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rápida pen
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te

I»

n estaba

produce escalofríos, y en cuanto a la ca-
ra del tesoro... no diré nada mis.

guió, al fin, sujetarle en el cjo. Jamas he visto
nada tan estrambótico como aquel indígena

•iel OKCurft de nuestro amigo y sus plumt
ivestruz.

nurmullo del agua.

CAPÍTULO XX

EL HERMANO 1'BRDlDi

£*uf&s llevaban suficiente agua y provisiones
y de recibir un ruidoso saludo de los Búfalos^

rigimos al precipicio por donde ora preciso
bajar.

cidente que nos ocurrió en aquella aventurada

so es á veces el desenlace de los acontecimien-
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1 cazador. Perdi la notaqui
mi amo, y hace ya muy cerci

-¿Qué diablos hará ahí esa o hoza?-peo sé,

En el mismo instante abrióse la puerta y Sin duda, la cansa de su desavenencia (yo

y en esto llegó sir Enrique.
—Miren Vda.,—dije.— ¿Eh ése

blanco ó estoy yo loco?
Mi»

ne cayese sobre la piorna un peñas-
grito y adelantóse cnjeando liacia nosotros, oo, y no he podido seguir adelante ni retro-
Cuando estuvo cerca se desmayó. ceder.

—¿Cómo va, Sr, Neville?—pregunté a mi
-¡Poder de Dios!— exclamó.—¡Ka mi het

En e.l mismo instan te, o!
choza, vestido también de pieles y con una ca-
rabina en la mano. Al verme profirió un grito.

¿
adelantándo

-¡Callii! ¡EsQuatermain! ¡Ah! ¡Y el capitán

vez, porque cuando se ha dejado de esperar, la
alegría puede matamos,
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Aquella noche, sentados

jaba de ser muy curiosa también. POÍ taño, recogida en el correo. Resulta s

nada
de la nota que entregue á .?im y ^ufi éste per-
dio; pero, HM virtud de algunos informes r^ci1

bidos de los indígenas, no se dirigió á las Te-
tas de Sheba, sino al precipicio por donde
hablamos bajado. En el desierto, él y Jim pa-

donde Jorge Curtís sufiió el accidente que lo

continuar su viaje, prefiriendo la probabilidad
de morir donde estaba á la certeza de perecer
en el desierto.

—Aquí he vivido cerca de dos afios, como

quH algunos indígenas llegasen y me ayuda-

nadie. Ariocho mismo ine puse de acuerdo con
Jim para que éste fuese a Sitanda á buscar

o íntegra

«Brayley Hall, Yorkthire
sQuerido Qaatermain: escribí a V. hace al-

gunos días pura decirle que los tres, Jorge, el

dad á Inglaterra. Quisiera que hubiese visto á
nuestro compañero al día siguiente: perfecta-
mente afeitado, con traje nuevo, guantes, BU
lente, etc., etc., pareóla uu marqués. He ido í
pasear por el parque con él, y allí encontré

toria de las blancas piernas.
o El capitán esta furioso porque algún mal

intencionado ha tenido la ocurrencia de publi-

sHablando de negocios, sepa V. que flood y
yo ¡levamos los diamantes á un tasador, spgún
lo convenido, para saber cuánto valen, y ape-

El Sr. Curtís complació a su hermano, dan
dulB á conocer todos los detalles de nuestrt

—¡Por Júpiter!—exclamó Jorge cuando le

con certeza, pues nunca se han visto aqni re-
unidos tantos diamantes y tan hermoso?. Ex

son de las mis finas aguas é iguales a las me-
jores piedras preciosa" del Brasil. Pregunté si
quería l

Rl Kr."Curtia sonrió.
—K.sai piedras preciosas, — dijo, —perteue-

;eu a Quatttraain y al capitán: ya se convino

no tenían suficiente capital para ello, reco-
mendándome que les diera salidft poco á poco.

terlinas (900,100 duros) por una pt quena parto
de ellos.

e venga V. aquí, amigo Qaa-

después de hablar sobre el asunto á Good, dije
al Sr. Curtis que ambos deseábamos cederle

admitía, entregársela á su hermano, quien

los. Al fia, conseguimos que nuestro amigo
aceptara; pero Jorge Curtís no lo supo hasta
algún tiempo después.

Llegado A este punto, debo terminar mi
historia. Nuestro viaje á través del desierto
hasta llenar á Sitanda fue muy penoso, porque
debíamos conducir a Jorge Curtís, que tenia la
pierna nauy débil; pero, al ün, llegamos sin
novedad, y no referiré los detalles, porque

'a tienen de particular.

termain, para arregla
si insiste en hacer el magnifico regalo de la
tercera parte á mi hermano Jorge. En cuanto
á Good, no sirve para esto, porque necesita
todas sus horas para acicalarse y cuidar de su
persona. Cu>o que aun piensa en Fulata, pues

ha visto ana mujer qun la ¡guale.

V. riquísimo, y precisamente hay aquí una
casa qtto le convendría comprar. Cuanto antes
venga, mejor. Podrá V, acabar Ao escribir á
bordo la historia de nuet-tras aventuras. No

ser creídos. Si emprende V. la marcha ftl recí

El capitán y Jorge vienen, también, y, por otra
parte, tendrá V. el gusto de ver & su hijo En-

Seis
inda, d leerla.

óteos efectOB que el depositario nos entn
que

igo

humilde morada oerca de Durban, donde ahora
estoy escribiendo y donde me despedí de loa

excursión Que jamás emprendí en mi vida.

•ido compadre. Nada más puedi

mente para complacer á su más sincero ami
^Enrique Curtís.

»P. S. LOH colmillos del elufante que mató
al pobre Khiva, están colocados en la sala, so-
bre los cuernos de Búfalo que V. me regaló, y
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